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DRAMA ORIGINAL 
EN TRES ACTOS Y EN VERSO, 


POR 


DON JOAQUIN TOMEO Y BENEDICTO. . 
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del 17 de Febrero de 1866. 
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Bienaventurados los que padecen persecuciones por la justi- 
cia, porque de ellos es el reino de los cielos. 


EvanGetIO DE S, Marzo, C. V. X. 


«Por amor de Dios que no se enfade vuestra señoria que 
aquí le pida que considere un poco la justicia de Rodrigo Vaz- 
quez. Los prisioneros.., eran una madre y siete hijos, niños que 
prendió el enojo y el corrimiento de haberse escapado el padre 
en aquel Jueves Santo tan espantable... á estos tales tenia des. 
nudos, y los sustentaba por onzas por no usar de la piedad que 
les quedaba que esperar de su mano que los matase de una vez 
de hambre... lo peor es que cuando acudian á él á pedir pan y 
paño para cubrir aquellas carnes... respondia que él no se atre- 
veria; que lo consultaria á S. M.; que S. M. estaba muy enoja- 
do; que S. M. era el que lo habia de mandar; y todo era S, M... 
¡Malaventurado de Presidente de justicia!... ¿Por qué no le decias 
que no era justicia aquello? ¿Por qué no le templabas, si estaba 
enojado?... ¿Por qué? Porque tú eras el enojado; tú eras el que 
alimentabas el enojo del principe; tú eras el rey en aquello.» 


EPISTOLARIO ESPAÑOL; fragmentos de una earta de Antonio Perez. 


PERSONAJES. ACTORES. 


E 
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DOÑA JUANA COELLO.. D.? MariLoE Bacá. 
LA PRINCESA DE ÉBOLI. D.? Virncinia Perez. 


GABRIELA D.? JuLia VALERO. 

GIL DE MESA.......... D. JOAQUIN G. PARREÑO. 
D. RODRIGO VAZQUEZ.. D. Junio GArcia. 
GONZALO PEREZ....... D. ANTONIO GALVAN. 
INSAUSTITC AL, AA ARMIDRUCARDO LTRON! 
LAHERASO EA D. JosÉ GALINIER. 
ERIZO ias o DI D. CÁRLOS GIRVAL. 

UN HOSTELERO..... +. . D. ANTONIO CATALÁ. 

UN “AUCGALDE? AAA D. Luis MAzoLt. 


UN ALGUACIL 
Familiares, alguaciles, pajes, soldados. 


La accion en Madrid en 1598, comienza al ano- 
checer y termina al siguiente dia. 
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ACTO PRIMERO. 


El teatro se halla dividido: á la izquierda, y ocupando 
mas de la mitad del escenario, el patio descubierto 
de una hosteria: una tapia no muy elevada le sepa- 
ra del resto de la escena; en el centro de esta tapia 
la puerta de entrada, y sobre ella, en la parte de 
afuera una muestra donde se lee: «Hosteria del Al- 
cázar:» mas al fondo una reja baja: en el foro y á la 
izquierda corre, formando ángulo, la fachada del 
edificio con puerta al fondo y á la izquierda otras 
dos; todas comunicando al interior de la hosteria: 
mesa y asientos de pino.—El resto de la escena fi— 
gura una plazuela en la que desembocan varias ca- 
lles.—En la primera caja, y sobre el muro, una ca- 
pillita alumbrada por un farolillo; al fondo y recor- 
tados á lo lejos varios edificios y callejuelas; entre 
los primeros se dibuja el alcázar.—Es de noche, 


ESCENA PRIMERA. 


Al levantarse el telon, aparecen en la plazuela ERIZO, el 
ALCALDE y la ronda: todos con capas: Despues GORDILLO. 


ErizO. (Al Alcalde y los alguaciles que le rodean.) 
Alcalde, ya lo escuchais, 
recorred enhorabuena 


ALC. 
EnIzo. 


ALC. 
Enizo. 


¡ALTOS 
Erizo. 


ALC. 
Erizo. 


ALC. 


074 POE 


del altillo de palacio 
al portillo de la Vega: 
mas que vigileis en torno 
de esta casa será fuerza, 
(Señalando la hosteria. ) A 
y no permitais que nadie 
llegue á tocar en su puerta. 
¿Nadie decis? 
Esperad: 

este mandato no reza 
con algunos personajes 
que en esta noche se esperan. 
Hablad. 
(Con misterio.) No tardarán mucho 
á subir por esa cuesta, 
varios hombres que acompañan 
una cerrada litera; 
esa comitiva libre 
ha de encontrar la plazuela, 
y nadie podrá impedirlo 
si hasta la hosteria llega. 
Por lo demas, cuantas gentes, 
de cualquier clase que sean, 
por aquestas cercanias 
durante esta noche quieran 
cruzar, vos lo impedireis, 
Alcalde, de grado ó fuerza. 
¿Y el reyí 

En el Escorial: 
la enfermedad que le aqueja 
al sepulero le conduce 
si el Señor no lo remedia. 
Y os manda... 

Quien puede hacerlo, 

quien aquí le representa; 
el que de su majestad 
tiene autoridad suprema. 
Mirad... 
(Le presenta un pliego á la luz de una linterna que 
lleva un alguacil.) 
(Leyendo.) ¡Don Rodrigo Vazquez! 
Perdonad! 


ERIZzO. 


ATEO: 


ErIzO. 


Gorb. 
Erizo. 


GORD. 


Erizo. 


GORD. 


Erizo. 
GORD. 
ERIZO. 


GORD. 
Erizo. 


GORD. 


EnIzo. 
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(Con turbacion y asombro. ) 
Ved si os trae cuenta 
obedecer... 
Ya lo creo! 
¿Quién no teme las hogueras 
y los potros? ¡Don Rodrigo 
de Vazquez! la sombra austera 
de la justicia! muchachos... 
mucho cuidado y prudencia! 
(Á los alguaciles. El Alcalde y la ronda se retiran 
precipitadamente por el foro izquierda y desapare- 
cen.) 
Asustado va el Alcalde... 
(Llamando en la hosteria.) 
¡Hostelero, abra la puerta! 
(Dentro.) Allá van. 
(Embozándose.) Importa ahora 
terminar con lo que resta. 
(Saliendo por la primera puerta izquierda con un 
farol y mirando por la reja.) 
¿Quién llama? 
Abrid! 
Qué se ofrece? 
Si es algun hidalgo en quiebra 
que busca meson de balde, 
ha equivocado las señas. 
¡Abre, Gordillo! 
¡Qué oigo! 
(Reconociéndole y yendo á la puerta. ) 
es usarcé!... 
(Sin entrar.) Bien pudieras 
conocerme. 
Pase, 
(Con misterio.) Escucha. 
(Gordilio sale fuera de la casa.) 
Seré breve. ¿Quién se hospeda 
en la hosteria? 
Ninguno. 
Estoy solo con Gabriela. 
Presto llegará tu amo 
eustodiando una litera... 
un aposento prepara. 


Gor». 


ERIZO. 


GORD. 


EnIzo. 


GORD. 


ERIZO. 


GORD. 


GORD. 


GAB. 
GORD. 
GAB. 
GORD. 


GAR. 
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Ya preparado lo deja 
mi amo. 

Por esta noche 
no abras á nadie la puerta: 
conviene que cuando llegue 
ninguno observe ni entienda. 
Entiendo yO... (Socarron.) 

Eso me basta: 

obedece, y ten en cuenta 
que el misterio importa mucho. 
Estaré de centinela. 
¡Adios! 
¡Con vos vayal... Cierro, 
y lo que viniere venga. 
(Erizo se retira por el fondo derecha. Gordillo entra 


en la casa y cierra la puerta.) 


ESCENA IL 


GORDILLO, á poco GABRIELA. 


¡Misterios!... que entra el demonio 
en ellos, es cosa cierta... 
¡ay si tira de la manta 
y da con todos en tierra! 
(Gabriela sale por la primera puerta de la izquierda 
y Sin apenas poner atencion en lo que habla Gor- 
dilo.) 
Pedrosa 

¿Qué manda usarcé? 
¿Con quién hablabas? 
(Ap.) (Es fuerza 
disimular.) Con un pobre... 
Con un pelgar... que se empeña 
le demos en la hosteria 
por caridad cama y cena. 
(¡Cómo miento!) 

(¡Si no viene!) 

(Como tomando una resolucion.) 
(¡Es necesario que sepa!) 
(Á Gordillo con precipitacion.) 
¿Estás cierto que tu amo?.,. 


GORD, 


GAB. 


GORD. 
GAB. 


Gorb. 
(GAB. 


GORD. 
GAB. 
GOorD. 
GAB. 
CORD. 
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¿Vuestro padre? Da la vuelta 
esta noche y recogida 
que os encontrase quisiera: 
sabeis su genio... ademas, 
puede que ocupado venga. 
(Gonzalo, embozado, ha salido por la derecha, re 
corre con recelo la plazuela, parándose como ob= 
servando, ante la reja.) 
(¡Diez noches sin verle!) Escucha: 
mañana, en cuanto amanezca... (Á Gordillo. ) 
¡Ah!! 
(Escuchaudo dos palmadas que da Gonzalo. Sorpre- 
sa en Gordillo.) 
¿Qué es esto? 
¡Es él!... ¡Dios mio! 
Bendito!... bendito seas! 
(Eleva sus brazos al cielo.) 
Toma, y vete. 
(Con precipitacion dándole una sortija.) 
¡Esta sortija! (Cen admiracion.) 
¿Pues qué: á comprender, no aciertas 
que en esa señal mi g0zo, 
mi felicidad se encierra? 
¡Ya caigo!... una cita!... 
Vete! 
Si engañan las apariencias! (Persignándose.) 
¡Retírate! (Con altivez.) 
(¡Y con qué imperio!) (Ap.) 
Voy al momento. (¡Si es hembra!) 
(Gordillo deja el farolito sobre la mesa y se retira 


por la segunda puerta de la izquierda.) 


ESCENA 11L 


GABRIELA, en la hostería. GONZALO en la plazuela. GABRIE-- 
LA al verse sola, abre la reja con precipitacion; GONZALO se 


GAB. 
F0NZ. 
GAB. 


aproxima con viveza. 


¡Él es; Gonzalo! 
¡Alma mia! 
Bien tu ausencia me enojó, 


GONZ. 


GAB. 


GONZ. 


GAB. 
GONZ. 


(GAB. 


GONZ. 


GAB. 


GONZ. 


GAB. 
GONZ. 
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Tambien ha sufrido mucho 
con ella mi corazon. 
¡Diez noches sin verte! 
Culpa 
al destino, que sembró 
de dolores mi existencia; 
pero nunca á mi pasion. 
Tu cariño es mi ventura! 
¡Asi lo bendiga Dios! 
Ha nueve años que una madre, 
mujer de heróico valor, 
con sus inocentes hijos 
llora en oscura prision: 
en vano clemencia pide, 
y sus ruegos elevó 
hasta las gradas del trono 
implorando compasion: 
ni aun de escucharla sus jueces 
le conceden el favor, 
y ya sabes el delito 
que esa madre cometió. 
Sí, tú lo has dicho: su crímen 
es el conyugal amor; 
su delito es el cariño 
que á su esposo profesó. 
Perseguido Antonio Perez, 
con bien extraño rigor, 
de las iras del monarca 
huyendo se libertó; 
y quien gozaba del rey 
la mas alta proteccion, 
vive proserito y perdido 
por su mismo protector. 
Huyó Perez, y la cólera 
del rey Felipe ordenó 
á su esposa y á sus hijos 
conducir á una prision, 
¡Horrible venganza! 
Nadie 

á conjurarle bastó. | 
¡Gonzalo! 

Mi padre sufre 


GAB. 


GONZ. 


GAB. 
(GONZ. 


GAB. 


GONZ. 
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la mas dura proseripcion; 
mi madre llora en prisiones 
con los hijos de su amor, 

y en dar consuelo á su pena 
cifro toda mi ambicion; 

de niño entré en el encierro, 
y en él mi infancia eruzó 
como una noche sin luna, 
como fuego sin calor, 

hasta que apiadado el eielo 
tu cariño me otorgó; 
¡tú, la flor de mi esperanza, 
mi arcángel de salvacion! 
En la Almudena nos vimos 
por primera vez los dos. 
Postrada al pié de la Vírgen 
y en santa contemplacion, 
un ángel me parecias 
enviado del Señor. 

Lloré tus penas. 

Tu llanto 
dulee alivio me prestó: 
condolido el carcelero, 
porque mis desdichas son 
hasta del mármol sentidas, 
si de nuestros jueces no, 
permíteme por la noche 
abandonar la prision, 
volviendo al cruel encierro 
antes del dia, veloz. 

Y yo la noche que faltas 
sufro terrible dolor. 

Desde mis años primeros 
en perpétua reclusion, 

del misterio mas profundo 
mi existencia se envolvió, 
y hasta mis padres ignoro 
en mi desgracia quien son. 
¡Qué dices! á comprender 
aun no acierto, ¡vive Dios! 
¿Luego no es tu padre el hombre 
que fué de tí protector? 


GAB. 


GONZ, 
GAB. 


GONZ. 
GAB. 
GONZ. 
GAB. 
(GONZ. 


GAB. 
GONZ. 
GAB. 
GONZ. 
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Es mi secreto... al principio 
mi padre llamaba yo 
á ese hombre, que me trataba 
con un despego feroz: 
pasó tiempo, y comprendí, 
pues no miente el corazon, 
que era mi orígen extraño 
á mi fiero guardador. 
¡Me asombras! 
Hace tres dias 

que á partir se decidió 
á un misterioso mensaje, 
y antes, con alteracion, 
llamándome á su aposento, 
entre turbado y feroz. 
«Voy á partir, presto vuelvo; 
»pero ya es tiempo—exclamó — 
»sepas que no soy tu padre, 
»y es tu orígen superior. 
»Eres llave de un secreto 
»que guardo con ansia yo; 
»si en algo tiene la vida, 
»excusa la explicacion; 
»mas al volver de mi viaje, 
»y del sigilo á favor, 
»saldrás de esta casa al punto, 
»que asi conviene á los dos.» 
¡Cielos! (Asombrado.) 
(Con intencion.) Esta noche torna... 
(Con dolor.) ¡Qué terrible confusion! 
La postrera vez nos vemos. 
(Con fuerza.) Es imposible!... ¡eso no! 
Sabes mi suerte, ¿me quieres? 
Es mi existencia tu amor. 
¿Quisieras huir conmigo? 
¿Qué dices? 

La hora llegó; 
no es la huida vergonzosa, 
que debe causar rubor, 
es la libertad del alma, 
la dicha para los dos; 
allá de mi carcelero 


GAB. 


GONZ. 


GAB. 


GONZ. 


GAB. 


GONZ. 


GAB. 


GONZ. 


GAB. 
GONZ. 
GAB. : 
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la piedad moveré yo 
y en los brazos de mi madre 
te arrojará mi pasion. 
Oh! tu madre!... sí, partamos! 
tá serás mi salvador! (Con alegria.) 
¡Pobre niña!... voy á darte 
por refugio una prision! 
Huir ahora no puedo: 
Pedro la puerta cerró. 
Al dar en Santa Maria 
las doce, vendré veloz 
con una escala, me esperas, 
y que nos proteja Dios! 
¡Gonzalo mio! 

¡Gabriela! 
Creo escuchar un rumor... 
¡Ver á tu madre.... estoy loca! 
¡Adios, vida mia! 

Adios! 

Á las doce... no lo olvides. 
(Cierro la reja se dirige á la primera puerta iz” 
quierda diciendo al entrar.) 
¡Cuánto le amas, corazon! 
(Gonzalo se emboza, separándose de la reja y diri— 
giéndose á la capilla.) 


ESCENA IV. 


GONZALO, á poco GIL DE MESA, ALCALDE y ALGUACILES. 


GONz. 


ALC. 


GiL. 


GoNz. 


GIL. 


Vírgen santa, que comprendes 
la pureza de mi amor, 
extiende sobre nosotros 

tu manto de bendicion! 
¡Favor á la ronda! 

(Ruido de espadas dentro.) 

(1a.) ¡Atrás! 
Riñen, no me engaño, no... 
(Mirando hácia la izquierda.) 

se ve un hombre acometido 
por varios. 

(Dentro. ¡Atrás! 


¡0 


a 
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ALC (tas) Favor 
á la justicia. 
GONZ. Villanos, 
(Saca la espada y entra un instante por la iz= 
quierda. ) 
rehid. 
GIL. ¡Cobardes! 
(Se ven cruzar por el fondo Alguaci'es huyendo.) 
ALGS. — (Huyendo.) ¡Traicion! 


ESCENA V. 


GONZALO y GIL, con capa. Envainan las espadas. 


GrL. ¡Gracias! nunca olvidaré... 

Gonz.  Apreciadme en lo que valgo, 
hidalgo. 

GIL. No soy hidalgo, 


pero agradecer sabré. 

(voNz. Al veros acometido 
por esa chusma menguada, 
cualquiera persona honrada 
os hubiera defendido. 


GIL. Tal vez os equivocais, 
puesto que con tal servicio . 
me habeis hecho un beneficio y 


mas grande del que pensais. 
El caso me maravilla; 

vive el cielo, que no sé 

si esto es entrar con buen pié 
en la coronada villa! 

Gonz. ¿Sois vos forastero? 

G1L. Si 
aunque en Madrid he vivido, 
mucho tiempo ha trascurrido 
desde que marché de aquí. 
Ahora acabo de llegar: 
(Muestra una moletilla que lleva debajo de la 
capa.) 
al cruzar esas plazuelas 
y escondidas callejuelas 
que guian á este lugar, 


GONZ. 
GIL. 


GONZ. 


GIL. 
GONZ. 
GIL. 
GONzZ. 
GIL. 


GONZ. 


GIL. 


GONZ. 


GIL. 
GONZ. 
GIL. 
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la ronda conmigo dió, 
quiere detenerme, dudo, 
mas soy en mi empeño rudo 


y la suerte decidió: 


que si vanas estocadas 
llueven sobre mí ¡pardiez! 
yo.las devuelvo á mi vez 
en furiosas cuchilladas... 
y en fin, para concluir, 
acudis vos diligente 
y me librais de esa gente, 
que es bastante conseguir. 
Que sois franco me parece. 
Soy honrado, mas sujeto 
á un secreto que respeto, 
porque no me pertenece. 
Yo tambien puedo ofrecer 
esta mano que estrechais; 
mucho con ello me honrais 
y os lo quiero agradecer: 
pero mas no puedo hablar, 
pues como á vos, con imperio 
me tiene atado un misterio 
que no debo revelar. 
Leal amistad! 
(Le tiende los brazos.) 

Jamás 
con el ingrato me ignalo. 
¿Es vuestro nombre... 
(Con empacho. ) Gonzalo. 
(Con intencion.) 
El mio Gil, y no mas. 
(Como conmovido.) 
¡Gil! (Todo esto con pausa y recelo.) 

Ya es hora que partamosz; 

pronto la ronda vendrá 
y con nosotros dará. 
En grave peligro estamos, 
y la prudencia aconseja... 
Cerca voy de donde estoy... 
Y yo no sé dónde voy. 
Pues el cielo nos proteja. 


GONZ. 


GIL. 
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(Ap. y con rapidez.) 

(Á las doce volveré.) 

(1a., mirando á la hosteria.) 

(Aquí finó mi jornada.) 

Vuestro es mi brazo y mi espada, 

y mañana os buscaré. 

(Gonzalo se emboza y se retira por el fondo izquier- 
da. Durante estos versos, Gordillo sale por donde 


entró, y arregla los muebles.) 


ESCENA VI 


GIL, en la plazuela; GORDILLO, en la hosteria; despues LA 


GIL. 


GORD. 


Gr. 


GORD. 


GIL. 


G.ORD. 
GIL. 


GORD. 


HERA, embozados y DOÑA ANA. 


Ya se aleja... aunque me asombre 
su noble porte no engaña; (Conmovido.) 
ignoro qué fuerza extraña 
me lleva en pos de ese hombre. 
Le buscaré... del camino 
el cansancio me fatiga, 
y á repararlo me obliga 
en este meson vecino... 
(Se acerca á la hosteria. ) 
Le reconozco... años há 
que este sitio visité. 
¡Recuerdos tristes á fé! 
¡Ha de la casa! (Llama.) 
¡Quién va! 
(Sorprendido se dirige á la puerta.) 
Abre la puerta al momento, 
es una persona honrada. 
Lo siento, mas la posada 
está ya llena... (¡de viento!) 
Pues yo en mi empeño no cedo, 
abre. 
No! 

Suerte importuna! 
¿me dejarás á la luna? 
Daros posada no puedo. 


(Gordillo se halla asomado á la cerradura de la 


GIL. 


¿GORD. 


GIL. 
GORD. 
GIL. 


GORD. 
GIL. 


GORD. 
GIL. 


GORD. 
GIL. 
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GORD. 


GIL. 
GORD. 


GIL. 


GORD. 
GIL. 


GORD, 
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puerta.) 
Gente cruza por allí... 
Subo á favor de esta reja. 
Nada se escucha, se aleja. 
(Mientras Gordillo se halla pegado á la llavera de 
la puerta, Gil trepa á la reja y salta á la hosteria 
por eucima de la tapia.) 
No es novedad para mí... 
Se fué. 

Por entrar insisto, 
que soy perdido en la lucha... 
Me salvé. (Ya en la hosteria.) 

Nada se escucha. 

¡Buenas noches! 
(Poniéndole á Gordillo la mano sobre la espalda.) 
(Asustado.) ¡Jesucristo! 
Basta: el asombro reporta, 
para que nos entendamos; 
á ser conocidos vamos, 
y Callar es lo que importa. 
¿Por dónde entró? ¡loco estoy! 
Por allí... y es muy sencillo... 
¿No me conoce Gordillo? 
(Tomando la linterna y alumbrándose el rostro.) 
¡Gil de Mesa! (asombrado. ) 

El mismo soy. 
Largo tiempo no ha bastado 
á que me desconocieras... 
lo celebro... 

¡Si supieras 
cuánto por aquí ha pasado! 
¿Hay mucha gente? 

Ninguna, 

pero el amo va á llegar... 
No importa... le he de buscar... 
será para mi fortuna. 
Repara... 

Estoy fatigado... 
el cansancio del camino... 
tengo sed... sírveme vino, 
y ven... siéntate á mi lado, 
Temeridad... (Le sirve.) 
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Mi plan llevo... 
y dará frutos felices. 
Beberás tambien. 
¿Qué dices? 
Bebe... (Le presenta el baso.) 
Pues lo quieres, bebo. 
Te juzgaba ya difunto. 
No, gracias á Belcebú. 
¿Y cómo lo pasas tú? 
No muy bien segun barrunto, 
¿es cierto? 
(Cortando.) ¿Qué hay por la córte? 
El rey en el Fscorial... 
Lo sé. 

Se encuentra muy mal, 
eso puede que te importe. 
¿Tu amo? 

Tan orgulloso 

como siempre, y tan ufano; 
desde que murió su hermano 
es un hombre misterioso. 
Sirve á grandes personajes 
que hacen con él buenas migas; 
está en todas sus intrigas 
de entrevistas y mensajes 
y en fin, segun he notado, 
goza todo su favor. 
Ha sido siempre un traidor... 
¿Qué dices? 

Muy solapado. 
Sirve como tú... 
(Con fuerza.) ¡Me asombra! 
al humilde sirvo yo, 
mientras él solo buscó 
un árbol que le dé sombra. 
¿Vienes de lejos? 


-(Secamente ) No sé... 


Tú conseguirás perderte, 
dando en brazos de la muerte. 
Jamás ingrato seré; 
comprenderás la razon, 

va que conoces mi vida, 
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de la llama que se anida 
dentro de mi corazon. 
Por la ambicion arrastrado 
y con ansia de medrar, 
troqué la paz del hogar 
por la vida del soldado; 
mi pais abandoné, 
á Flandes me dirigí, 
pero nada conseguí, 
el desengaño toqué 
y al tornar en mi esperanza 
con intranquila conciencia, 
hallé por única herencia 
una sangrienta venganza. 
¿Qué dices? 

Un criminal, 
un hombre que debió ser - 
engendro de Lucifer, 
nacido para mi mal, 
á mi hermana enamoró, 
huyó con ella el malvado , 
v de su pasion cansado 
Cuentan que la asesinó. 
¡San Andrés! 

La desventura 
al herirlos de esa suerte, 
causó á mis padres la muerte, 
cavando su sepultura. 

Con fiero rencor insano, 
dura venganza juré... 

al asesino busqué... 

pero todo ha sido en vano. 
En tan funesta agonia 

su mano, Perez, me dió, 
nuevo porvenir brilló 

tras de mi fortuna impia, 
y á su proteccion leal 
brotó en mi pecho violento 
un mar de agradecimiento 
como filtro celestial; 

que si al fin la desventura 
le arrastra bajo su rueda, 
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mientras Gil viva, le queda 

la nable amistad mas pura. 
Su familia está en prisiones. 
¡Bien su desdicha comprendo! 
Tú vendrás á lo que entiendo 
con algunas comisiones. 
Punto en boca, y adelante: 
me ocultas por esta vez. 

Es imposible, pardiez!... 
deben llegar al instante. 


. Ya ves que, pues he venido 


y te hablé tan sin rebozo, 
me debo hallar, pobre mozo, 
para todo prevenido: 
conque mira de qué modo 
prestas favor á mi suerte, 
que si me vendes, la muerte 
te doy, y arrostro por todo. 
(¡Y lo hará sin repetir!) 
Mi plan se ha de ejecutar, 
y no me puedo marchar, 
porque lo he de conseguir. 
(Entran en la plazuela, por el fondo de la derecha 
dos hombres coo una litera, seguida de seis embc= 
Zados, uno con una linterna y con ellos Bartolomé 
de Lahera, tambien embozado. Todos en silencio y 
despacio, dan vuelta á la plazue:a, y vaná la puer” 
ta de la hosteria.) 
¿Y qué hacer? 

Con precaucion 
esconderme. 

No confio... 
(Bartolomé llama en la puerta.) 
¿Dudas acaso? 

¡Dios mio! 
Llamaron. 

Sin dilación; 

(Rápido, señalando la segunda puerta izquierda.) 
al fin de ese corredor 
está mi cuarto; es Oscuro, 
con una ventana al muro. 
¡Ay si me fueres traidor? (Al entrar cierra.) 
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Pedrolis 

No hay duda, ellos son. 
(Gordillo abre: Bartolomé entra el primero, y tras 
él los mozos con la litera y el de la linterna: los 
embozados quedan en la puerta.) 
¿Nos observan? (Á Gordillo, que cisimula,) 

Nadie. 

(Á un mozo, que abre la litera.) Abrid. 
Noble señora, salid. 
(De la litera sale una dama en traje de camino y, 
completamente cubierta con un velo: Bartolomé le 
señala el fondo.) 
AM vuestra habitacion 
bien preparada teneis; 
en vuestra casa os hallals; 
cuánto importa, no ignorais, 
qué velada continueis. 
Idos... (Á los de la litera, que se van.) 

Alumbra tú aquí. 
(Al de la linterna, cógiéndosela.) 
Venid... (Á la señora ) Tú cierra la puerta. 
(Á Gordillo.) 
(¡Yo tiemblo!) (Ap.) 

Estarás alerta! (A Gordillo.) 

¡Cielos! compasion de mí! 
(Al entrar, y sin descubrirse: con expresion.) 
(Doña Ana y Bartolomé entran por el fondo. Los 
embozad«s, con la litera, cruzan la plazuela y se 
van por el foro derecha. Vazquez y Erizo, emboza— 
dos, han aparecido en la plazuela, dejando pasar á 
los encubiertos, sin ser vistos; y cuando Gordillo va 


á cerrar la puerta, se presentan en ella.) 


ESCENA VII. 


GOKDILLO, VAZQUEZ, ERIZO, á poco BARTOLOME. 


(ORD. 


Hoy el miedo entró con creces... 
¿y el otro?... ¡Por Jesucristo! 
(Mirando donde se ocultó Gil.) 

¡Ay de mi!... si no ando-listo!... 
(Va á cerrar la puerta.) 
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Detente... 
¡Jesus mil veces! (Asustado.) 

¿Á qué viene ese temor? 
(Bartolomé aparece en el fondo y baja con respeto.) 
(Ya llegaron al reclamo.) 
Llama á tu amo. 

Á tu amo, 
(Afirmando, sin descubrirse ) 
Aquí me teneis, señor. 
Aunque no abrigo temores, (Bajo á Erizo.) 
por si el daño se concierta, 
haz que esté la ronda alerta 
en estos alrededores. 
(Erizo sale y se va por la plazuela.) 
De que hablemos es razon. 
Como gusteis... Vé... (Á Gordillo.) 

Al momento. 
(Gordillo se dirige á la segunda puerta izquierda, 
da un grito asustado, y se repone luego con tur=- 
bacion ) 
Jesus!! Nada, ha sido el viento. 
(Á los dos, que se vuelven.) 
(¡We cuelgan sin remision!) (Ap entrando.) 


ESCENA VII. 


VAZQUEZ, BARTOLOMÉ. 


Bartolomé reconoce las puertas y cierra la de la plazuela. Vaz- 


quez se desemboza: un velon de hierro sobre la mesa ilumina 
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la escena, 


Estamos solos. 
¿Cumpliste? 

Allí en silencio murmura (Señala al fondo.) 
una oracion. 

Qué demuestra 
su semblante ¿disimula? 
De sus prisiones de Pinto, 
bien custodiada y segura, 
aquí llegó; mas en vano, 
nada le asombra ni asusta. 
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El rey, la dije, sabiendo 
sobresaltado la furia 
con que el duque vuestro hijo 
continuamente os insulta, 
quiere sacaros de aquí, 
y es su voluntad augusta 
que os trasladen á la córte, 
donde es mas fácil su ayuda. 
Pilar donde Antonio Perez, 
cuyo recuerdo me abruma, 
apovaba deslumbrado 
su poder y su fortuna 
era esa altiva mujer, 
hoy con su desdicha, ruda. 
¡Perez! aun su sombra creo 
que me persigue... me insulta, 
y en un abismo sin fondo 
vengativa me derrumba! 
Proscrito en lejanas tierras, 
despreciado y sin ventura, 
todo al odio que 0s anima 
parece prestar ayuda: 
quien el favor del monarca 
llegó á gozar en la altura, 
siendo del vulgo llamado 
el monstruo de la fortuna, 
allá en Inglaterra llora 
su pobreza y desventura. 
¿Y verle de esa manera 
que me satisface juzgas? 
¿Y tampoco os satisface 
esa familia, sin culpa, 
esa madre y esos niños, 
que un calabozo sepulta? 
¡Su familia!... No adivinas 
todo el rencor de mi furia. 
Y sin embargo, odio á Perez 
con fuerza terrible, oculta; 
él abrió 4 mi pobre hermano 
con un veneno la tumba... 
¡Ah! 

¿Qué teneis? 
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Me estremece 
el recuerdo de tu injuria. 
Teneis razon, la venganza 
con propio lazo nos junta. 

No prosigas, mentecato! 
Jamás igualar presumas 

un débil grano de arena 
con la montaña robusta. 
Aun vive Perez; del rey 
burló la terrible furia, 

y en naciones extranjeras 
sueños de proscrito arrulla; 
del rey, que se encuentra ahora: 
al pié de la sepultura 

y si muere, una desgracia 
espantosa nos abruma. 
Continuad... 

Se ha descubierto 
que hoy Antonio Perez pugna 
porque pruebas, tal vez falsas, 
que su inocencia aseguran, 
lleguen hasta el heredero 
de la majestad augusta. 

El príncipe don Felipe 
antigua amistad oculta 
profesa á Perez, y... 
Entiendo: 

Sacamos en esta lucha 
vos el destierro lo menos, 
y yo el patíbulo en suma. 
Mas aun vive el rey... y en tanto 
es preciso se descubran 
los agentes del proscrito 
que aquí su victoria anuncian. 
Y esa dama... 
(Señala al fondo.) 

Tú no ignoras 
cuánto á la Princesa culpan 
de ser cómplice en los crímenes 
que al secretario acumulan; 
veremos... la espiaré... 
y si adivino que oculta 
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algo importante, el tormento 
la doy... aunque me repugna. 
(Con hipocresia.) 
En la cárcel de la Villa 
existe, sin duda alguna, 
un hombre que sirvió á Perez, 
y el rey con su firma escuda. 
Le conozco... carcelero 
le hizo de allí su fortuna. 
Miguel Insausti se llama, 
es un hombre de aventuras. 
Basta: ese hombre podrá 
sernos útil; con astucia 
sondéale... que el traidor 
no olvida sus mañas nunca! 
Está bien. 
Á la Princesa 
quiero hablar... nadie descubra... 
(Bartolomé va á las puertas de la izquierda, las 
examina sin abrir, luego toma la luz. Vazquez dice 
en tanto mirándole con gran intencion.) 
¡lay secretos que peligran 
mientras que no se sepultan. 
(Entran por el fondo: Bartolomé alumbrando, Vaz- 


quez le sigue y cierra la puerta.) 


ESCENA IX. 


El teatro queda oscuro. GIL sale poco á poco por la segunda 


puerta izquierda, despues GABRIELA, por la primera puertadel 


GE, 


mismo lado, y por último GORDILL 0. 


¡Oh!... bien haya mi destino, 

que en ocasion oportuna 

me condujo á estos lugares 

donde la traicion se oculta. 

(Va hácia el fondo. Dan las doce en un reloj de 
torre») 

Cerraron por dentro... cierto; 

intencion tuve sañuda 

de cerrar á cuchilladas 

con ambos... rumor se escucha 
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por allí... ¡Cielos, qué veo! 
(Mirando por la cerradura de la primera puerta iz- 
quierda ) 
Una mujer, que con suma 
precaucion, dirige trémula 
aquí su planta insegura... (Rápido.) 
Se aproxima... no me engaño... 
un nuevo misterio anuncia. 
(Gil se replega á la izquierda: la primera puerta de 
este lado se abre lentamente y sale Gabriela temero- 
sa y con una lámpara en la mano.) 
Dieron las doce, ya es hora; 
mis desgracias me disculpan.... 
todo se encuentra en silencio... 
¡Oh, Dios! protege mi fuga! 
¡Gonzalo, lleva 4 tu amada 
con tu madre, que es la suya! 
(Gabriela, que ha dejado la luz sobre la mesa, va 
hácia la reja y Gil Je sale al encuentro.) 
¡Qué escucho! ¡Teneos! 
¡Un hombre! ¡Dios mio! (Con espanto ) 
Callad, reportaos, 
(A media voz. Extrema rapidez.) 
ó somos perdidos! 
¡Yo tiemblo! 
¡Silencio 
que allí está el peligro! 
no tembleis, lo juro, 
yo soy vuestro amigo. 
¿Luego él os envia? 
Podeis descubriros, 
mi porte me abona. 
Turbada respiro! 
¿Venis... 
Á una cita. 
¿Buscais.... 
Un abrigo. 
Gonzalo .. 
Es su nombre. 
¿Le amais? 
¡Con delirio! 
¿Sufris? 
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GAB, En extremo. 

GIL. ¿Y huis? 

GAB. Del peligro. 

GIL. No tembleis. 

GAB. ¡Qué escucho! 
¿Wénisto.. > 

GIL. Á Serviros. 

GAB. Mi padre... (Vacilando.) 

GiL. Un infame! (Con prontitud.) 

GAB. Callaos! (Asustada.) 

GIL. Lo afirmo! 

GAB. Pues bien: la desgracia 


mis pasos ha escrito. 
¡Salvadme! os lo ruego. 


GIL. Fiad en mi auxilio. 

GaB. ¿Luego por Gonzalo (Con alegria.) - 
venis á este sitio? 

GiL. ¡Gonzalo! explicadme... (Sorprendido ) 

GAB. Es el dueño mio! (Con fuerza.) 

GIL. ¡Qué oculto misterio! 

GAB. Salvarme es preciso! 

GORD. ¡Qué veo... ya llegan... 


(Gordillo sale con precipitacion por la segunda puer- 
ta de la izquierda.) 
GIL. ¡Cómo! 
GORD. Los esbirros... 
La casa cercada 
se encuentra, lo he visto. 


GAB. ¡Ay de mí! 
GIL. ¿Qué dices? 
(GORD. ¡Cercada, lo afirmo! 


(Erizo, con varios alguaciles, entran en la plazuela 


por la izquierda y van á la puerta, donde llamas .) 


GAB. Infeliz Gonzalo! 
Los TRES. Ah!! 
(Al escuchar cuando llaman.) 
GORD. ¡Somos perdidos! 


Por allí... vos pronto! 
(Empujando á Gil por la segunda puerta izquierda 
y á Gabriela por la primera, cerrándolas. ) 
GiL. ¡Maldicion!! (Al entrar.) 
GAB, ¡Dios mio! (1a.) 


GORD. Ya era tiempo!... sudo! 
¡ampárenos Cristo! 
(Gordillo asustado y procurando serenarse va á abrir 
á Erizo, que continúa llamando con recios golpes... 
En el fondo aparecen Vazquez y Bartolomé, que al 
ver á los que Jlegan se adelantan.) 


ESCENA X. 


VAZQUEZ, BARTOLOMÉ, GORDILLO, ERIZO, ALGUACILES, 
Inego el ALCALDE y dos CORCHETES. 


/ 


Erizo. ¡Gordillo! 

GORD. Podeis entrar. (Abriendo .) 
(Entran, Erizo señala á los alguaciles la izquierda 
y estos, con asombro de Gordillo, penetran por las 
dos puertas del mismo lado: otros van hácia el fon- 
do, donde han aparecido Vazquez y Bartolomé.) 

Erizo Id y registradlo todo. (4 los alg uaciles.) 

Gorb. ¡San Andrés! (Estupefacto.) 

ERIZzO. De cualquier modo 
con su huella hemos de dar. 

VAzo. Erizo... (Adelantándose con Bartolomé.) 

Enizo. Señor... (Con respeto.) 

Vazo. ¿Qué pasa? 

Erizo. Mi conducta no os asombre: 
buscamos un hombre. 

A MAD hombre! (Sorprendidos.) 

Erizo. Refugiado en esta Casa. 

Vazo. Si acaso un traidor!... Le juro... 

ALc. 1.” ¡Señor!... 
(Saliendo precipitado por la segunda puerta iz- 
quierda.) 

VAzo. ¡Habla!... (Con imperio.) 

Ate. 1e Allí encerrado 
un hombre se ha descolgado 
por la ventana del muro. 

Erizo.  Escuchad, ese rumor... 
en vano el huir intenta!... 

Vazo. No dudo de tí. (Bajo á Bartolomé.) 

Barr. ¡Me afrenta!... (ta.) 
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Llega el Alcalde. 
(El Alcalde llega por la izquierda de la plazuela y 
entra en la casa: al verá Vazquez se inclina con 
respeto. Dos alguaciles le siguen y se unen á los 
otros. ) 
¡Señor! 
(Todos manifiestan inquietud, Gordillo solo en el 
fondo parece absorto.) 
¿Zamora, qué ha sucedido? 
Gracias á nuestro poder, 
acabamos de prender 
á un hombre desconocido. 
Castigad sin compasión 
al preso que asi os altera. (Al Alcalde.) 
Esa mujer altanera 
conduce tú á la prision. 
(A Bartolomé señalando el foro.) 
Por el servicio real, (A Erizo.) 
con pliegos muy importantes, 
dentro de breves instantes 
partirás al Escorial. (Cuadro. Cae el telon.) 
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ACTO SEGUNDO. 


Una estancia en la cárcel de la villa (hoy casas Consis- 
toriales). En el proscenio, 4 ambos lados, se alzan 
dos torreones iguales: en el de la derecha (del actor) 
y frente al público, una reja por la que se vé el cie- 
lo; en el de la izquierda, y tambien de frente, una 
puerta, abierta la cual se divisa un oscuro corre- 
dor que conduce á una prision. De los dos torreo - 
nes al foro cierra la estancia un muro: en él, á la 
izquierda y en tercer término, una puerta; á la de— 
recha, y disimulada en la piedra, una puerta secre— 
ta: al fondo gran puerta de entrada, por la que se 
ven galerias.—En el proscenio, á la izquierda, uva 
mesa negra con molduras, sin tapete; sobre ella pa- 
peles y recado de escribir; 4. un lado un sillon de 
baqueta. ' 


ESCENA PRIMERA. 


Aparecen VAZQUEZ, sentado junto á la'mesa, revisando varios 
papeles; el ALCALDE, de pié; varios ALGUACILES en el fondo; 
dos pajes detras del sillon de Vazqúez; INSAUSTI, en traje de 
carcelero, con un gran manojo de llaves at cinto, cruzado de 
brazos y recostado de pié coutra el lorreun de ta izquierda, es- 


cucha al parecer con indiferencia. 


Yazo.  ¡Súplicas... reclamaciones 
(Hojeando varios papeles.) 
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sobrado trabajo tengo 
con los negocios de Estado... 
¿Y bien?... 
(Al Alcalde, que permanece delante de él.) 
Señor, aunque siento 
molestaros... la familia 
de Antonio Perez, sus ruegos 
eleva humilde á Vuecencia; 
(Movimiento en Vazquez.) 
doña Juana de Coello, 
la desventurada esposa 
del proscrito, con acento 
que conmovijera á las piedras... 
(Con ironia.) 
Alcalde, os volveis muy tierno. 
Perdonad, pero sus lágrimas... 
¡Hevan nueve años de encierro! 
¡Basta!... ¿qué pide? (Con sequedad.) 
Suplica 
á los jueces, que el tormento 
de sus desdichas mitiguen 
y le atiendan en su Fuego: 
en esa estrecha prision, 
sin amparo, sin consuelo, 
ella y sus hijos carecen 
de vestidos y alimentos. 
¡Sí los vierais... desdichados!... 
hasta el propio carcelero...' 
(Insausti se adelanta con viveza: Vazquez se levan- 
ta impaciente.) 
Es verdad, señor, jamás 
nada conmovió mi pecho 
como esa madre infeliz 
y sus desnudos hijuelos, 
amedrantados, llorosos; 
dos tan chiquitos!... (Señala con la mano.) 
(Con imperio.) Silencio! 
(Insausti, que parece habia dado rienda á su compa - 
sivo entusiasmo, se repone de golpe y vuelve á to— 
mar Su apariencia indiferente y casi brutal. ) 
Perdonad! 
Te has olvidado 
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de tu mision, segun creo; 
el alma debes tener 
como tus llaves, de hierro. 
Eres guardian... 
Es verdad... 
Y nada más. 
Obedezco. 
Esa familia... cual siempre... 
no tiene mas que lamentos... 
Suplique 4 su Majestad 
y entonces... allá veremos. 
El rey está disgustado 
sobremanera y no debo... 
Basta ya! —¿Nadie habrá visto, 
como es natural, al preso? (Bajo al Alcaide.) 
Nadie, señor. 
Está bien; 

le interrogaré primero, 
Es altivo, 

¡Que me place! 
me agradan á mí los fieros. 
Id... —Conduce aquí á la dama (Á Insausti.) 
que pusistes en encierro. 
(El Alcalde saluda y se va por el fondo izquierda 
con dos alguaciles: Insausti abre la segunda puerta 
de la izquierda y desaparece un memento, volviendo 
luego seguido de Doña Ana: Vazquez huce una 
seña á los pajes, que salen al foro. Se sienta.) 
Sigue, peregrino, sigue 
por el áspero sendero 
donde con segura planta 
vas Caminando soberbio; 
ya está muy cercano el dia 
de respirar sin recelo. 
(Aparecen Insausti y Doña Ana: el primero señala á 
Vazquez, que vuelve la cabeza sin levantarse: Doñ , 
Ana se adelanta con dignidad: Insausti sale 4 una se- 
ña de Vazquez, y se le ve cruzar de vez en euando 
por el fondo. 
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ESCENA Il. 
VAZQUEZ, DOÑA ANA, luego INSAUSTI. 


(Á Insausti, señalándole el fondo.) 
Vé, y espera. 
(Ap., adelantándose.) ¡Es él! hipócrita! 
Señora, que os guarde el cielo. 
(Con ironia.) 
¡Tanto interés Os Inspiro, 
que aquí me buscais de nuevo! 
¡Irónica estais! Acaso 
en el viaje os ofendieron 
mis gentes? Yo sabré entonces 
castigar el desafuero, 
y vive Dios! (Dande con el baston en el suelo.) 
Mal podria 
remediar yerros ajenos 
el que no guarda á una dama 
el merecido respeto. 
¿Qué decis? 
(Con altivez creciente.) pe 
Si la desdicha 
ha postrado mis alientos, 
aun soy de Éboli princesa, 
aun tiene rayos soberbios 
el sol de mi régia estirpe, 
y os puedo abrasar con ellos. 
Perdonad, señora... (Fascinado.) 
(Con gran fuerza.) Alzaos, 
y echad abajo el sombrero. 
(Vazquez, fascinado, se ha levantado de la silla, y 
maquinalmente se descubre.) 
(Antiguos resabios son; 
mas no me asombran por cierto.) 
Como á ilustre y noble dama, (alto) ' 
sé vuestros merecimientos, 
mas, perdonad y tended 
los ojos en torno vuestro: 
os hallais en una cárcel, 
no en un alcázar soberbio 
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y pues que solos estamos 
y algo que tratar debemos, 
vos acusada y yo juez, 
que al monarca represento, 
en el sillon me acomodo 
y cubro con el sombrero. (Lo hace.) 
No me insultabais, cobarde, 
cuando adulador perverso, 
por alzaros de la nada... 
Esos eran otros tiempos. 
Siempre os miré con horror. 
(Con hipocresia. ) 
¡Es mucho aborrecimiento! 
Sierpe astuta, se me alcanzan 
tus maldades... 
(Levantándose.) Conteneos, 
ó me veré precisado 
á llevaros al encierro, 
y allí, disgusto me causa 
decirlo... 

Tengo mis deudos. 
Y yo mandatos sagrados 
y á pesar del nombre excelso 
que llevais, sin dilaciones, 
pero con mucho respeto, (Con calma.) 
doy, noble princesa, al punto 
con Vuecencia en el tormento. 
¡Infame! 

Basta... De Pinto, 


y segun mandato régio, 


os trasladan á Madrid 
para evitar un suceso 
desgarrador... vuestro hijo 
diz que ha jurado altanero 
daros muerte por vengar 
no sé qué ofensas ó cuentos! (Con frialdad, ) 
¡Malvado! 

Mas no me importa, 
v. de una vez terminemos. 
Se suena que Antonio Perez 
hoy redobla sus esfuerzos 
por tornar de esos paises 
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y conmover estos reinos: 
como entre vos y el proscrito 
tales amistades vieron, 
por si dél sabeis, mas cerca 
quiere el monarca teneros. 
Lo adivino: con intrigas 
sueñan y me tienen miedo. 
Miedo no diré... 
¡Traidores! 
Seos vigilará... y veremos. 
Sé la suerte que me espera! 
¿Y á quién culpareis por ello? 
Sois mi acusador... 
Princesa, 
colocad en vuestro pecho 
la mano... 
Nunca al verdugo 
admito por consejero. 
Allí gimen encerrados, 
(Señala la puerta de la izquierda.) 
bien podeis tener recuerdo, 
una madre con sus hijos... 
su crimen debeis saberlo. 
¡Doña Juana! (Con dolor.) 
Es vuestra víctima, 
¡Callad!... callad!... me extremezco... 
¡Oh Dios! de vuestra presencia 
libertadme! (Con desesperacion.) 
¡Carcelero! (Llamando. ) 
Acompañad á esta dama (Entra Insausti.) 
á su prision. 
¡Dios eterno! 
(Con dolor, dirigiéndose al calabozo, cuya puerta ha 
abierto Insausti.) 
Al calabozo tornais, 
desde allí... lo sabe el cielo! 
(Este último verso con toda la intencion del caso, y 
aparte, viendo entrar á Doña Ana por la segunda 
puerta de la izquierda. Vazquez sale por el fondo, 
seguido de los pajes, que aparecen en la puerta; 
Insausti, que ha cerrado la puerta, sigue ansioso 
«on la vista al juez, y cuando desaparece corre con. 


INSAUSTI. 


JUANA. 
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viveza á la primera puerta del torreon de la izquier- 
da y abre: en su dintel aparece Dcña Juana arro- 
dillada, elevando sus ojos al cielo: al ver á Insausti, 
se alza con precipitación y sale á la escena, despues 


de decir en el dintel los tres primeros versos. ) 


ESCENA II. 


INSAUSTI, DOÑA JUANA. 


¡Señora!... os hallais aquí! 
(Al abrir, con sorpresa.) 

Dios el consuelo me envia; 
(Sin levantarse, con fervor.) 
aun mas grande que la mia, 
su desgracia comprendí. 
¿Oisteis? 

Mi odio se apura; 
todo: ¡cuánto me engañaba! 
allí de binojos oraba 
por su eterna desventura! 
Pero el ajeno dolor 
no presta consuelo al mio; 
en tí tan solo confio, 
salva al hijo de mi amor. 
Con gran ansiedad advierto 
su demasiada tardanza! 

Sí, no hay duda; mi esperanza, 
mi postrera luz ha muerto! 
Anoche, segun costumbre, 
facilité su salida, 
con la condicion sabida 
que cuando la primer lumbre 
del sol comience á brillar 
torne al encierro. 

¡Oh dolor! 
¡no ha vuelto! 

En el Salvador 
las diez acaban de dar! 
Nueve años encarcelados 
se ven en prision oscura 
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esta madre sin ventura 
y sus hijos desdichados. 
De modo tan riguroso 
nos tratan, como tú ves... 
¿Sabes mi crímen cuál es? 
El adorar á mi esposo! 
El seguir con noble planta 
su desgracia, á lo que entiendo... 
¿Te extrañas? Bien lo comprendo! 
¡Si es un sarcasmo que espanta! 
Contemplé mi bien perdido, 
sin esperanza hinguna; 
de la contraria fortuna 
los desdenes he sufrido. 
Prisionera, escarnecida, 
mis tormentos despreciaron 
y hasta el sustento negaron 
á los hijos de mi vida! 
De mi desdicha al compás 
fué mi destino Cruel!... 
Mas como ahora, Miguel, 
¡0h Dios! no sufrí jamás. 
Su tardanza, á lo que infiero, 
tal vez hija de un descuido... 
Al creer que lo he perdido... 
No, no; pensarlo no quiero! 
En esta cárcel hundida, 
y en la ruda indiferencia, 
se pasa nuestra existencia 
sin envidiar otra vida; 
va veis que nada codicio, 
mas juro por mi cabeza, 
que desde que os guardo, empieza 
á disgustarme el oficio. 
¡Ay de mí! (Llorando.) 

No sé por qué... 
pero al veros prisionera 
con esa familia entera, 
¡bravos piratas á fé! 
al ver tan fiero rigor, 
deploro vuestro tormento, 
y dentro del pecho siento 
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entre lástima y furor. 
De mis jueces la malicia 
no te extrañe ni te asombre, 
es la venganza de un hombre, 
no el rigor de la justicia. 
De un hombre sin compasion 
á quien el odio sofoca, 
que tiene el alma de roca 
y de hielo el corazon. 
Fiero verdugo encubierto, 
que con despótica saña, 
al rey y á la córte engaña 
por la máscara cubierto. 
Hace un momento que aquí 
por mí llegaste á rogar... 
Dios te lo quiera premiar, 
¿Oisteis! 
Todo lo oí. 

PerO... 

Basta ya, procura 
indagar de mi Gorzalo 
el destino, bueno ó malo, 
por fin de mi desventura. 


Ixsausti. Veré... 
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JUANA. 


LAHERA. 
INSAUSTI, 


Mi dolor advierte. 
En vuestro encierro esperad. 
Miguel, calma mi ansiedad, 
y venga despues la muerte. 
Gente llega. Sin tardanza, 
(Mirando al fondo ) 
pronto... venid... ó no fio... 
Yo desfallezco!... Dios mio, (Al entrar.) 
no me quiteis la esperanza! 
(Doña Juana entra en su prision, Insausti cierra, 


Lahera sale por el fondo.) 


ESCENA IV. 


INSAUSTI, LAHERA. 


(Veamos. ) ¿Qué haces? e 
Mi oficio, 


h 
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Velar... 
Por bueno le tengo. 
Y sin embargo, sostengo 
que te cuesta sacrificio. 
¿Qué dices? 
Gran pesadumbre 
dará el potro y el dogal. 
Para mí siempre es igual, 
todo lo hace la costumbre. 
(Ap.) (Al fin veré si consigo 
cumplir la mision que llevo.) 
(1a.) (Este es un espia nuevo, 
chasco llevará.conmigo.) 
Debe ser, por vida mia, 
oficio de Belcebú .. 
(Ap.) (¡No eres mal demonio tú!) 
¿Y cómo va en la hosteria? 
Ni bien... ni mal... con largueza 
pagan algunos... qué quieres... 
(Gran intencion en toda esta escena. ) 
Nunca olvido que tú eres, 
¡por Dios! una buena pieza. 
Quién lo dijera, en verdad, 
que asi los tiempos corriendo, 
nos hallasemos viviendo 
con esta tranquilidad. 
Años hace, tu fortuna, 
que era bien desventurada, 
cambió por una estocada 
que debió ser oportuna; 
¿te acuerdas? la noche impia 
que asaltado con denuedo 
murió don Juan de Escobedo 
detrás de Santa Maria. 
En semejante desgracia, 
dijeron, y no te asombre, 
que á tí debia aquel hombre, 
Miguel, el golpe de gracia. 
Servia á Perez... 
No en vano 
hácia el crímen te arrastraba! 
¿Olvidas que se encontraba 
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á su servicio tu hermano? 
Lanera. ¿Y nunca el golpe has temido? 
IxsausTI. (Ap.) (Que hable quiere... bien lo veo: 
pero es vano su deseo.) 
Ningun temor he sentido. 
LAmeRA. (Jamás tal audacia ví... 
salióme el intento mal.) 
IxsaustI. (Mereceria un dogal 
quien se fiara de lí.) 
LAHERA. Amistad. (Dándole la mano.) 


INSAUSTI, Firme, ¡pardiez! 
Lanera. (Bien disimula.) 

INSAUSTI. (Cuál miente.) 
LAmErA. Llegan. 

INSAUSTI, Se aproxima gente. 
Lanera. Es don Rodrigo, 

INSAUSTI. Es el juez. 


ESCENA V. 


DICHOS: por el fondo aparece D. RODRIGO seguido del ALCAL- 
DE y CORCHETES, que quedan al foro. Vazquez va apoyado 
en el Alcalde y trae en la mano una espada: con los ojos fijos 


en los que hay en escena vaá la mesa y se sienta en el sillon. 


ALC. Descansad aquí un momento. 
(Lahera se le acerca y habla bajo: Insavsli, plega- 
dos los brazos, se halla á la reja de la derecha.) 
LABERA. Nada con seguí alcanzar. (Bajo.) 
Vazo. Allí una presa he hallado, 
de importancia sin igual, 
que segun las apariencias 
mucho nos debe importar. 
Insaustr. (¡Qué escucho!) (Ap.) 
VAzQ. Joya preciosa! (Por la espada.) 
observa su calidad, 
y de su tazon de plata 
la cifra comprenderás. 
LABERA. ¡Gran Dios! 
VAzo. La visie! —Lo he dicho: 
(Con satisfaccion.) 
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en nuestras redes estan. 
(Deja la espada sobre la mesa. ) 
Alcalde? 
Señor! (Adelantándose.) 
El hombre 
que os encomendé buscar... 
Allí espera. (Señala al fondo.) 
Le dijisteis... 
Todo: su sombra será. 
Mucho disimulo. 
Mucho... 
es fiel, callado y sagaz. 
¿Quién os lo envia? 
El alcaide 
del Santo Oficio. 
Ordenad 
que se acerque... 
(El Alcalde hace una seña á lus hombres que han 
salido con él en el fondo, y se adelanta uno, cu- 
bierto con una gran barba, y medio envuelto en 
su caperuza; se pone de frente á Vazquez, este lo 
examina y despues, volviéndose al alcalde, dice 
satisfecho ) 
Buena planta: 
ya tu comision sabrás?... 
(El hombre se inclina.) 
me acomoda.—Carcelero, (Á Insausti.) 
ha sido mi voluntad: 
que parta este hombre contigo 
las fatigas de guardar 
á los presos. 
(Ap., inclinándose.) (Nuevo lazo.) 
(Pagó su tenacidad.) 
Á doña Juana Coello 
debo ahora interrogar 
un breve instante, que importa 
para mi seguridad.— 
(Siempre que la veo, tiemblo.) 
Condúcela á este lugar. (Á losausti.) 
(Insausti eruza y abre el primer calabozo de la iz- 
quierda, entra en el corredor y desaparece un mo- 


mento; en tanto, Vazquez dice rápido al hombre que 
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continúa junto á su sillon:) 
No le pierdas un momento. 
(Volviendo.) 
Aquí doña Juana está. 
(Doña Juana aparece en la pnerta de su calabozo; 
parece que se halla pronta á sucumbir á la emocion; 
se apoya en el dintel; arroja luego una mirada á la 
escena, vé á Vazquez, se extremece, y luego, como 
tomando una resolucion heróica, avanza cun toda 
la majestad de su carácter. Vazquez fija en ella 
sus ojos con avidez, y parece como subyugado por 
una fuerza magnética. Lahera se coloca junto a la 
ventana de la derecha: Insausti al extremo opues— 
to detras de doña Juana. Pausa de estudio.) 
¡Ella! 

(Las fuerzas me faltan!) 


ESCENA VI. | 


DICHOS, DOÑA JUANA. 


¡Fallezco!... no puedo mas! 

¡Dios del cielo, acúdeme! 
¡Oh!...—Terrible crueldad! 
(Arrastrando la exclamación al ver á Vazquez.) 
¡hacerme sufrir su aspecto!... 
¿olvido quién soy? ¡jamás! (Altiva.) 
(Me acongoja!) Doña Juana, 
breve momento será. 

el que os distraiga, quien siente 
haberos de molestar... 

Evitadme, sí, el tormento 

de situacion tan fatal, 

Ruégoos, porque os estimo, 

no os dejeis alucinar 

por livianas apariencias 

de una esperanza fugaz... 

(¡Si querrán estos inícuos 

de mi pecho desterrar 

hasta la dulce esperanza, 

que es mi sueño celestial! 
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Se sabe que Antonio Perez... 
Callad, Rodrigo, callad; 
no pronuncieis ese nombre 
si le habeis de profanar... 
¿Antonio Perez dijisteis? 
nuevo tormento será, 
que pues que nombrais mi bien, 
lo hareis por causarme mal. 
Vuestro marido... sabemos 
que intenta con doble afan 
volver á tierras de España, 
despreciativo y audaz. 
¡Infames! culpais que el hombre 
desterrado de su hogar, 
quiera volver á su patria, 
á la tierra donde estan 
sus hijos, que en vano piden 
el ósculo paternal! 
¡Vosotros no teneis alma!... 
la divina voluntad 
no os concede el privilegio 
de sentir ni de llorar, 
porque eso enaltece al hombre, 
y sois bajos por demas! 
Señora... 

¿Qué quereis? 

Pido 
que os llegueis á reportar. 
¡Que se contenga quien lleva 
herida aquí bien fatal, 
pues las heridas del alma 
nadie las sabe curar! 
Encerrada en esta cárcel, 
que sepultura será 
de unos niños sin ventura 
y de una mujer leal, 
apuré todos los males 
que se pueden apurar; 
si os suplicaba, reiais, 
burlándoos de mi afan, 
despedazando mi pecho 
con intencion infernal... 
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Mis ruegos al soberano 
nunca dejasteis llegar 

y en tanto mis pequenuelos 
sin vestidos y sin pan, 
ateridos por el frio 

en tan negra soledad, 

en vano á su padre llaman, 
no los puedo consolar, 

que hasta por faltarme, lágrimas 
no brotan mis ojos ya. 
Señora... Lo que ahora pido 
es que continueis en paz 

en vuestro retiro, en tanto 
os damos la libertad. 
¡Sarcasmo horrible! 

Sabedlo: 
los enemigos estan 
fraguando siempre asechanzas, 
que son cordura evitar. 

No continueis... lo suplico... 
Vazquez... no recordará 

una historia, algo lejana, 

que se pudiera llamar 

la ingratitud mas cruel... 

pero es empeño fatal 

querer que los beneficios 

recuerde ingrato jamás, 

quien tiene, por su desdicha, 

el alma de pedernal... 

Juana! Juana! vos un tiempo 

le pudisteis trasformar!... 

¡Basta, por el cielo! basta! 
acercaos... y mirad... 

¡Vos conoceis esta prenda? 

(Le presenta la espada.) 

¡Jesus mil veces! será (Asombrada.) 
un sueño!... 

(Con satisfaccion.) NO, nO es un sueño: 
bajo el escudo real, 

«Antonio Perez, criado, 
»dice, de su majestad.» 
(ap. ) ¡Virgen Santa, se ha perdido! 
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¿La conoceis? 
Por mi mal! 
pluguiera al cielo que no! 
De un desconocido audaz 
es esta espada; no queda 
duda alguna, de que ya 
emisarios del proscrito 
algun golpe intentarán. 
(Ap. con alegria.) 
(Qué dice"... No le conocen!) 
Dios mio! será verdad? 
Por esos hombres, señora, 
no os dejeis alucinar. 
Que vengan,'al cielo pido 
esa ventura no mas: 
tanto jugals con mi vida 
que yo la desprecio ya... 
Limpio acero, tú reflejas 
en tu bruñido cristal, 
recuerdos de un bien perdido 
que no encontraré jamás. 
¡Ay, prenda feliz! 
(Besa la espada con. trasporte y llora.) 
(Á los suyos: ) Me duele 
su tormento, á mi pesar... 
(Toma la espada y la entrega al Alca'de.) 
Vamos... Perdonad, señora... 
Ásu prision vuelva ya. (Á Insausti.) 
(Con solenividad ) 
¡Al cielo acudo, Rodrigo! 
(Con hipocresia.) 
¡Cúmplase su voluntad! 
(Vazquez hace una seña á Insausti. Juana, con un 
airanque y sin apartar Jcs ojos del juez, se dirig. 
á la puerta de su calabozo y queda en su dintel, 
Insausti á su lado. Vazquez, seguido de todos, sale 
por el fondo y desaparece. La ansiedad de Doña 
Juana es terrible y pronta á desbordarse, Insans!i 
la impone silencio consu ademan, señalándole al 
hombre que queda en el fondo observándolos ) 
Miguel... Gonzalo! esa espada! 


InsausTI. Reparad... (Señalando al espia.) 
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JUANA. Nada te importe! 
y quiere que me reporte 
cuando estoy desesperada! 

InsaustI. No estamos solos. 


JUANA. Lo he visto. 
InsausTI. Un espia... 
JUANA, ¡Ya lo ves! 


(Todo esto los dos agrupados á la puerta de la pri- 
sivun y con rapidez. El espia se les va acercando, se 
coloca entre los dos, les trae al proscenio, y echán - 


dose atrás la c=peruza y quitándose la barba, dice.) 


Gr. Somos amigos los tres. 
IxsaustTi. ¡Gil de Mesa! 
JUANA, ¡Jesucristo! 


(Este reconocimiento depende de los actores. Doña 
Juana dice la esclamacion con toda la fuerza de una 
sorpresa terrible y grata: duda, y por fin se abraza 
á él como dudando aun y con frenesis Iusausti se 
echa atrás admirado, y estrecha la mano que Gil le 
abandona. En toda esta escena rapidez y fuego 
creciente.) 


ESCENA VII. 
DOÑA JUANA, GIE DE MESA, INSAUSTI. 


JUANA. — ¡Es una fascinacion! 

IxsausTI. Es una sombra!... 

GIL. No tal... 
soy un amigo leal. 

JUANA. — ¡Ah! sí... sí... no es ilusion. 
Habla... que te escuche... di... 


vienes... 
GIL. De lejana tierra. 
JUANA. Será. tal vez... (Con ansiedad creciente.) * 
Gi. De Inglaterra. (Rápido. ) 


Juana.  ¡Dadme valor! ¡ay de mi! 
(Tendiendo los brazos al cielo.) 
- Llegaste... 
GuL. Al rayar el dia. 
Juaxa.  Á preguntar no me atrevo... 
¿sabré de él? (Con temor y deseo. )' 
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Cartas llevo... 
¡Ah, no mata la alegria! 
Vuestros afanes prolijos 
calmad un punto, señora. 
Deja que pregunte ahora 
¡por el padre de mis hijos! (Con arranque.) 
ad: (Sacando de) pecho una carta. ) 
¡Venturosa suerte! 
(Tomando con precipitacion el papel.) 
¡Mas ay... destino cruel! 
juntos en este papel 
me das la vida y la muerte! 
(Abre la carta y lee.) 
«Juana, quisiera poderos enviar un pedazo 
»del corazon, en señal de que vivo... Hijos, 
»á todos va esta; no desmayeis porque veais 
»cerrados los medios humanos, que los de 
»Dios en un instante se aparecen; esperad 
»en él, esperemos todos... Adios esposa, 
»hijos, entrañas del desterrado. » 
(Doña Juana lee sumamente conmovida; se inter- 
rumpe con sollozos, y concluye cou un doloroso 
llauto, besando la carta con trasporte.) 
¡Oh Dios!! 
¡Su bendicion!... 
¡Calla! 
Crudo tormento padezco... 
pierdo la razon, fallezco 
y mi corazon estalla! 
Hoy mi contraria fortuna 
aumentó mi padecer, 
Gonzalo está en su poder, 
sin esperanza ninguna! 
En su encierro sepultado 
siempre, no le han conocido, 
eso tal vez le ha perdido. 
No á fé, porque le ha salvado. 
Importa su libertad 
antes de ser descubierto. 
¡Hijo del alma! 
Os advierto 
que tengais serenidad. 
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No temais por vuestro esposo, 
que burlando 4 su enemigo, 
hoy tiene en pais amigo, 
pan, libertad y reposo; 

y esa ventura que goza 

la debe, por vida mia, 

á la noble bizarria 

del pueblo de Zaragoza, 
porque es la inmortal ciudad, 
merced á la Providencia, 
cuna de la independencia, 
¡Crisol de la libertad! 
Cruzando tierras llegué 

á España comisionado 

por vuestro esposo, he jurado 
salvaros y os salvaré; 

sé que la muerte es la suerte 
que el destino me depara, 
mas ya le he visto la cara 

y no me asusta la muerte. 
Con astucia y con violencia 
por fin aquí me teneis... 

¡Oh Dios! 

Mas no lo dudeis, 
me ayuda la Providencia! 
Díjeme, entrar Ó morir; 

y dos esbirros comprando, 
aquí penelré, ignorando 
la manera de salir. 
Habla... dime... 
Lo que importa 
salvar á Gonzalo. 
Cierto. 
Esperadme allí. (Señalando la prision.) 
No acierto... 
Guia 
Será mi ausencia corta. 
La impaciencia me sofoca, 
y en tan terrible quebranto... 
¡Jesus! se me ocurre tanto, 
que voy á volverme loca. 


(Elia en el centro, Gil á su derecha. Insausti á su 
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izquierda: precipitacion y fuego hasta el final.) 
¡Le salvaremos los dos, 
nadie llegará hasta él... 
Le salvaremos, Miguel! 
¿Y cómo? 

¡Lo sabe Dios! 
(En este final son excusadas las acotaciones siéntase 
por los artistas y será.) 
¡Y si en su cruel audacia 
se atreviesen á mi hijo 
esos viles, que de fijo 
se gozan en mi desgracia... 
Ya no mas lloro!... no mas! 
hora es de que se levante 
mi materno amor gigante 
¿Yo amedrantada? ¡jamás! . 
Seré tigre vengativa (Con fiereza. ) 
que de su sangre sedienta... 
Daré la mia contenta (Con ternura.) 
porque mi Gonzalo viva! 
Del valor claros destellos 
MNeguen á encender mi faz... 
¡Pues si me siento capaz (valiente.) 
de arrollar á todos ellos! 
¡Bien me sabrán comprender (Dalzura.) 
en este dolor profundo... > 
cuantas madres en el mundo (Mucha expresion.) 
tengan hijos que perder! 
Esperadme. 

Nes 
Al momento... 
Nada temo disfrazado. 
¡Gracias, Señor, que me has dado 
fuerzas para el sufrimiento! 
¡Madre soy!... cobro altivez! 
Y siacaso van mal dadas... 
Entonces... 4 cuchilladas 
se concluye de una vez! 
¡Valor! 
¡Astucia! 
¡Esperanza! 

De vos han de ser despojos. 


JUANA. 


e pa 
¡Con el fuego de mis ojos 
sobra para mi venganza!! 


(Gil se dirige con precipitacion al fondo, Juana hácia 


la prision, Insausti eleva los brazos hácia “Gil. Cae el 
telon con rapidez.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO; 
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ACTO TERCERO. 
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La misma decoracion del acto anterior. 


ESCENA PRIMERA. 


Al alzarse el telon apareceo DOÑA JUANA, sentada en el sillon 
del proscenio con muestras de gran sobresalto; INSAUSTI, á 


poco GIL, y por último DOÑA ANA. 


JUANA. ¡Ay de mí! no puedo mas, 
me asesina su tardanza... 
¡Si acaso le descubrieron! 
InsaustI. La serenidad le valga. 
JUANA. Son ciertas las desventuras 
si contra mí se levantan. 
(Tosausti va al fondo.) 
InsaustrI. ¡Silencio! 


JUANA. ¡Gran Dios! 
INSAUSTI. ¡El es! 
GIL. (A pareciendo y corriendo al proscenio. ) 


¡El mismo! 
JUANA. (Elevando sus brazos al cielo ) 
¡Dios mio, gracias! 
¿Y mi hijo? 
GIL. Don Rodrigo 
no le ha visto; se preparan 
á interrogarle... 


JUANA. 


GIL. 


JUANA. 


GIL. 


JUANA. 
GIL. 


JUANA. 


GIL. 


JUANA. 
GIL. 


UANA. 
GIL. 


JUANA. 
GIL. 


JUANA. 


— 88 — 


¡Qué escucho! 
¡Cierta será mi desgracia! 
Lo veremos, que no en vano 
con animosa constancia, 
aquí llegó Gil de Mesa; 
aliente vuestra esperanza. 
¿ONIS 
(Entre sollozos y como luchando para serenarse.) 
¡Quién lo creyera! 
¡Fué de Gonzalo la espada 
la que anoche de un empeño 
terrible me libertaba! 
Gil, no me abandones! 

s Antes 
su lumbre el sol apagara. 
Solo en el mundo dos cosas 
á la existencia me atan: 
dar por vosotros mi sangre 
y cumplir una venganza. 
¡Venganza!... Gil, á los-cielos 
irritan esa palabra. | 
Tiemble el infame... ¡ay del dia 
que dé con su huella aciaga, 
su vida me pide á voces 
la deshonra de mi hermana. 

Gil! 

Teneis razon... el rey 
diz que moribundo se halla. 
Justicia de Dios! 

Acaso 
una ocasion nos depara 
la suerte; de vuestro esposo 
traigo una sentida carta 
para el príncipe. 

Dios mio! 
Si á conseguir se alcanzára 
que en manos de don Felipe 
diese el papel... la esperanza 
nos sonriera. 

Es en vano... 

triste destino me aguarda! 
(Durante este diálogo, losausti ha lentrado sin ser 
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apercibido, por la segunda puerta de la izquierda; á 
poco aparece en ella con Doña Ana; esta queda 
inmóvil como sujeta por el respeto y el temer: por 
fin avanza sin ser notada, y euando lo indica el dií- 
logo cae de rodillas tambien. Doña Juana, como 
inspirada, cae de rodillas, eleva sus brazos al cielo: 
Gil se descubre, fija una rodilla en tierra, conmovido. 
Insausti y Doña Ana le imitan en el centro del fon” 
do, sin ser vistos aun.) 
Oh!... Vírgen mia, consuelo 
eterno de la desgracia, 
por el angustioso instante 
que del dolor traspasada 
el pié de la cruz sangrienta 
tu llanto de amor regaba, 
tiende tus ojos de luz 
hácia esta desventurada, 
que se vé madre, sin hijos, 
que es como cuerpo sin alma. 
Escucha, Virgen, su ruego 
(Arrodillada, elevando sus brazos al cielo y con gran 
fervor.) 
y haz que su piedad me valga! 
(Alzándose con estupor y viendo á la princesa.) 
Ah! que veo! La princesa!... 
Juana... 

Levantaos. (Con resolucion) 

Juan a! 

(Estúdiese mucho: es el temor y respeto ahogados 
por la ternura. Se levanta.) 
Por qué temblais, si en mis ojos, 
empañados por las lágrimas, 
ni aun hallareis una sombra 
de furor ni de venganza. 
Perdon! | 

De qué? Mucho daño 
me hicisteis, mas la desgracia 
os regenera, y la suerte 
con el dolor nos iguala: 
y... ¡cómo no perdonaros, 
si es Dios mi sola esperanza, 
y Dios odia los rencores 
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y ama solo á quien bien am 
Ah!... no en vano al carcele 
llegué á suplicar con ansia 
me dejase veros... culpas 
terribles de vos me apartan... 
Las olvido. 
¡Soy feliz! 

Juntas aquí como hermanas 
rogaremos por... 
(Confundida.) Callad!... 
Por mi Antonio, por el alma 
de esta mujer infeliz: 
vos le amástels, su desgracia 
fué vuestro amor... os disculpa 
la pasion que os arrastraba... 
¡Cómo viéndole no amarle! 
no es vuestro el delito, Ana. 
¡Oh!... yo con mi vida entera (Abrazándola.) 
justo es que tal satisfaga. 
¿Qué decis? 
(Doña Ana se vuelve hácia Gil é lasausti, que du- 
raute el diálogo han estado fijos en el fondo, con—= 
tempiándolas enternecido<.) 

Oid... Allí 
(Señalando la puerta de su prision.) 
todo lo escuché... se trata 
de llevar al heredero 
de la corona una carta: 
pues bien, yo la llevaré. 


¡Ah! 


(Muy rápida esta escena hasta el final.) 
Me arrojaré á sus plantas. 
¡Vos! 
No temais; aun conservo 
de mi grandeza pasada 
un talisman, que abra paso 
por las puertas del alcázar. 
Este anillo... (Lo muestra.) 
Prenda régia; 
dejad que yo... 
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Fuera vana 
la intencion; vos ni un instante 
podeis salir de esta casa: 
(Señala á Doña Juana.) 
sois su apoyo, sí hay peliero 
sola sufriré la infausta 
suerte que el destino quiera. 
La serenidad os valga 
para burlar de ese juez 
las terribles asechanzas. 
¡Vazquez! (Estremeciéndose.) 

¡Retoño maldito 
de Satanás! Él la causa 
es de nuestra desventura... 
Mas oid... si no me engaña 
la memoria, hondo misterio 
en pos de su nombre vaga, 
velo oscuro y tenebroso 
en su torno se levanta: 
una mujer es la llave 
de tal secreto. 

¡Me pasma! 
¡Una mujer! 

¡Sf... un inícuo... 
un hombre de impia raza, 
que ya pagó sus maldades 
con la muerte, afianzaba 
en esa mujer el pacto 
de sus crímenes. 

Ya basta. 

Fué ese hombre Pedro Labera; 
esa niña desdichada 
la que hoy gime sin ventura 
de su vil hermano esclava... 
¡Gabriela! 
Sí 

Ya esa historia 
comprendo... bien se me alcanza... 
y pues esa niña es prenda 
de tal valor, justo es que haga 
Insausti un esfuerzo, y robe 
mujer de tal importaneta. 
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¡Qué dices! 


Pedro Lahera 
fué un tiempo mi camarada, 
y de su terrible fin 
soy testigo, y aun me espanta; 
en su rostro iba la muerte: 
pintando lívidas manchas, 

y al pié de su lecho yo 

horrorizado temblaba. 

De repente, el moribundo. 

esforzándose, levanta: 

su cabeza, fija en mí 

una chispeante miradáz 

en vano agita sus labios, 

se le niegan las palabras; 

extiende su brazo entonces,. 

al pié del lecho señala, . 

y Cual si dijese «toma» 

me mira, ruge, se apagan» 

sus ojos y por fin €ae 

sin vida sobre la cama: . 

NAL (Con ansiedad como todos.) 
Caí de rodillas, 

creo que oré, y sin tardanza 

salí del cuarto asombrado, 

presa de terror el alma. . 

Y no hallaste... 

Antes gue yo” 
otras gentes se afanaban 
por despojar al difunto; 


“tan solo en aquella estancia 


tomé los pobres vestidos 
que sobre:el lecho se hallaban. 
¡Vestidos! 

Los de Lahera, 
ya no los necesitaba 
y los conservo en recuerdo: 
de mi existencia pasada: 
hoy, con ellos disfrazado, 
acompañaré á esta dama, - 
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de aquí saldremos al punto: 
yo volaré sin tardanza 
por Gabriela á la hosteria, 
y vos, señora, al alcázar. 
Bien, Insausti. 
(Al cielo.) Si fuí malo, 
de penitencia me valga. 
(Dando un pliego a doña Ana ) 
Tomad, 
El manto me cubre. 

Y á mí mi disfraz me ampara; 
seguidme y le tomaré. 
(Las dos se abrazan á la: derecha: los dos á la iz- 
quierda: grupos análogos. Viveza en estos versos ) 
¡Valor... ay de-mí! 
(Abrazándola.) ¡Esperanza! 
(1a.) ¡Aquí ó en la eternidad! 
Mi-bendicion te acompaña. 
(Insausti abre con.una llavecita la puerta secreta de 
la derecha y. sale por ella con Doña Ana precipita- 
damente, cerrándola en seguida. Despues de una 
breve pausa, Gil se dirige á Doña Juana y la dice 
con viveza, mostrándole el manojo de llaves que ln- 
sausti le dió y que Gil colgó de su cinto.) 
Yo soy vuestro carcelero, 
esa prision 0s aguarda; 
(Señala la. primera de la izquierda.) 
volved á ella, y tened 
en mi aliento confianza. 
Gil... 

Vienen... apresuraos. 
¡Ay, que Jas fuerzas me faltan! 
(Doña Juana entra con rapidez en su prision. Gil 
cierra apresuradamente, á tiempo qua enel fondo 


aparece Vazquez: )" 
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(Ap-) Ya era tiempo. 
Qué me place 
hallarte á solas... ¡pardiez! 
En vuestro servicio siempre, 
cumplia con mi deber. 
A tu antecesor al punto 
en dura prision pondré, 
que debe sufrir tormento 
antes del anochecer. 
(Reprimiendo su sorpresa. ) 
¿Qué decis? 
Te asombra? 
(Con sorna.) Un poco. 
¿Dónde le guardas? 
Á fé 
que cual si lo presumiera 
dí en el encierro con él. 
El alcalde vendrá pronto 
por ese mozo. 
Está bien. 
¿Cómo te llamas? 
Jimenez. 
¿Catalan? 
Aragonés. 
¡Por el cielo! tus paisanos 
ya nos han dado que hacer. 
Tenemos la sangre ardiente. 
Dura cabeza tambien. 
¿Y esa infeliz? 
(Señalando la prision de Doña Ana.) 
Descansando. 
¿Y esa otra? (Señalando la de Doña Juana ) 
No lo sé. 
Trácla á mi presencia. 
(Extremeciéndose. ) ¿A cuál? 
(Mirándole con extrañeza.) 
Á Juana: ¿cuál ha de ser? 
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(Gil se inclina y abre la prision de Doña “uanz, 
desapareciendo un instante en el corredor. Vazquez 
se sienta junto á la mesa.) 

Mia es la victoria; hablarla 

debo por última vez. 

(Juana aparece en la puerta de su prision; detras 
sale Gil. La primera da algunos pasos y queda 
con altivez, como clavada; ai decir D. Rodrigo á 
Gil que se retire, este tiene un movimiento de exas- 
peracion y duda: Vazquez lo mira con extrañeza y 
le repite Ja órden: Doña Juana le dirige en silencio 
una mirada de súplica, entonces Gil, con un movi- 
miento brusco, sale de la escena por el fondo, pues- 
ta la mano sobre la daga: esto vin ser notado del 
juez.) 


ESCENA IL. 


VAZQUEZ, DOÑA JUANA, GIL, 


(¡Es ella! valor!) Señora, 
llegad. 
Aquí me teneis. 
(Sin levantarse, á Gil.) 
Sal, y espera. 
(Dudando.) Mod 
¿Qué dudas? 

¡por Cristo! 
(Una mirada de angustia de Doña Juana convence á 
Gil que se retire en la forma arriba dicha.) 

Obedeceré. 
Sordo y ciego, no lo olvides. 
(Gil sale y cierra la puerta del fondo: quedan solos 
Vazquez y Doña Juana.) 
¡Dios mio! 

¿Traidor tambien? 
(Aparte, con mucha intencion, arrojando una mirada 
al fondo.) 
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ESCENA IV. 


D. RODRIGO, DOÑA JUANA, despues GIL. 


(Levantándose y. yendo hácia ella.) 
Ninguno nos escucha, ya podemos 
como conviene hablar, noble señora: 
ya que solos nos vemos 
luzca desnuda la verdad ahora. 
Por cuanto mas ameis firme os lo imploro, 
pespetad mi dolor y mi amargura, 
dejadme en paz en mi prision oscura, 
ya que os negais á remediar mi lloro. 
Errante peregrino, 
por la senda del mundo caminaba 
sin rumbo, luz ni guia, 
cuando quiso el destino 
que en el mismo-sendero que cruzaba, 
una flor orgullosa, 
de su tallo gentil y deslumbrante 
brotase primorosa 
á las plantas del triste caminante. 
Vos fuisteis esa flor, yo el pasajero; 
el hombre que en secreto os adoraba, 
aquel que en tal amor su dicha vía; 
yo; sí, que:avaro con la flor soñaba, 
mientras ella de espinas se vestía 
y mi cansada mano ensangrentaba. 
Para Antonio nací, duelos prolijos 
la pasion aumentaron 
y en dulce amor mi corazon bañaron: 
hácia el ilustre padre de mis hijos: 
yo no os podia amar, hombre funesto; 
mas hoy es mucho mas: hoy os detesto! 
Ese horror no me asusta, doña Juana; 
pero pensad mejor lo que os conviene, 
porque tarde tal vez será mañana. 
¿Qué me quereis decir? 

Por vos mi vida 
corre con el 'silencio confundida; 
quise vengarme y me vengué, y pequeña: 
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mi venganza creí; y el ser dichoso, 
á quien con faz risueña, 
apellidabais, mi querido esposo, 

el enojo causó del soberano, 

y con el cetro y su poder en guerra, 
al impulso, señora, de mi mano 
gime proscrito en extranjera tierra. 
¡Hombre feroz! 

Aun puede ser clemente 
quien por vos es cruel: una palabra, 
y de piedad la cristalina fuente - 
brotará á vuestro acento soberano, 
cual de Moisés la prodigiosa mano 
al dar la vida al bienhechor torrente. 
Si es de odio esa palabra, si en mi seno 
formar pudiese ansiosa 
una frase injurtosa 
que alcanzára á serviros de veneno, 
si con ella pudiera 
hundiros al abismo mas profundo, 
aun cuando sobre mí cayese entera 
la execracion del mundo, (Con fuerza.) 
estad seguro, sí, que la dijera! 

Basta ya; desdichada, no ha pensado 
que en mí tan solo el disimulo obraba; 
creia que ignoraba 

que el mancebo prendido 

anoche por mis gentes 

era su hijo querido! 

(Yendo á él con viveza.) 

¡Gran Dios! 

Yo lo sabia desde el punto 
que á vos me presenté, que ví su espada. 
¿Lo sabeis? | 

Todo, sí:.. su carcelero 
traidor, la culpa pagará al instante 
en el tormento fiero, 

y Gonzalo... (Mucha frialdad.) 
Seguid. (Ansiedad mortal.) 
Pues que halló francas 


-las puertas de su encierro, . 


trasladado será.... 
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¡Dónde? (Con espanto.) 
¡Á Simancas! 
¡Al sepulero de Acuña! fementido!... 
sacrílego seria!... 
piedad tened de la amargura mia! 
Á los ruegos estoy acostumbrado; 
al sonar en la próxima campana 
de vísperas el toque, doña Juana, 
debe partir ese hijo idolatrado. 
Infame!... tu venganza 
cuanto es de horrible y fiera se me alcanza. 
¡Madre! 
(Eleva los brazos al cielo con desconsolada afliccion, 
él la contempla con risa irónica.) 
Vencida quedais! 
¡Hijo del alma! 
(Gil aparece en el fondo, abre y se dirige hácia am- 
bos con prontitud. Doña Juana se halla llorando. 
Gil clava en ella sus ojos con ansiedad.) 
Señor... 
¿Quién es? 
Un hombre, que dice 
le precisa hablar con vos. 
(Erizo aparece en la puerta del fondo.) 


ESCENA Y. 


DICHOS, ERIZO. 


Mientras Erizo, que se adelanta á la derecha, habla con Vaz 


quez, Doña Juana escucha con ansiedad y calma con señas la 
impaciencia de Gil: estos dos forman grupo á la izquierda. 
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Erizo, llegad. 
Al punto: (Con rapidez.) 
graves mis nolicias son. 
¿Y el rey? (Con ansiedad.) 
En lecho de muerte. 
¿Aun existe? 
Aun no espiró, 
(Vazquez respira con satisfaccion.) 
mas su vida se termina. 
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¡Ah! (Muy bajo.) 

Confiemos en Dios. 
Tomad. 

Un pliego, un mandato. 
Espinosa me le dió. 
(Vazquez despues de fijarse en el pliego lee con 
intencion, mirando á Doña Juana.) 
(Leyendo.) «Es preciso velar: sabemos que 
»anoche entró en Madrid un emisario de An- 
»tonio Perez, portador de importantes do- 
»cumentos: es uno de sus más atrevidos 
»partidarios, Gil de Mesa lleva por nombre, 
»y su Osadia será capaz de todo.» 
(Durante la lectura de esta carta, Gil y Doña Juana 
han manifestado el mayor asombro, siempre ahogado 
por el disimulo.) 
Dará en mis manos. 
(Ap.) (Lo dudo.) 
Os aseguro, señor, 
que si yo doy con su huella 
será nuestro ese bribon. 
GÁ que termino este lance (Ap. muy rápido.) 
acuchillando á los dos?) 
Descontio!... Erizo, al punto 
(Mirando á Gil, aparte.) 
volad, y sin dilacion 
haced que venga Lahera; 
decid que le aguardo yo. 
Bien está. (Saluda y sale por el fondo. ) 
Tú, carcelero, (A Gil.) 
haz que torne á su prision 
esta dama. 
Vamos. (Con intencion á ella.) 
Antes 

quiero que escucheis mi voz. 
Hombre inícuo, plegue al cielo 
que brote en tu corazon 
un duro remordimiento 
traspasándolo feroz; 
que abandonado de todos 
te nieguen la compasion 
parientes, deudos, amigos, 
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v hasta la bondad de Dios; 
quiera el cielo que tu sangre 
de tí mismo y con horror 

se aparte, y sea por siempre 
de tu existencia un borron; 
que donde quiera que tiendas 
una mirada en redor, 

lutos y lágrimas halles 

y muerte y execracion! | 
Maldito, maldito seas! (Con explosion.) 
¡Ay! me asesina el dolor! 


(Entran en la prision.) 


ESCENA VI. 


VAZQUEZ, solo. Luego INSAUSTI. Despues GIL, 


VAzo. 


ÍINSAUSTI. 


Vazo. 


Parece que el pensamiento 
(Queda meditabundo.) 
vacilante se estremece, 
que me amedrenta parece 
el éco de aquel acento! 
¡Ay de mí! mi afan cansado 
en vano olvidar ansía; 
fijo en la memoria mia 
vive siempre mi pasado. 
Se abrasa mi corazon, 
respiraré el fresco ambiente... 
(Va á la reja de la derecha, al mismo tiempo la 
puerta del propio lado se abre y entra Insausti ves— 
tido con un coleto de piel y traje de color: cierra la 
puerta sin ver á Vazquez: este [le ve de espaldas 
cruzar la escena, se estremece y parece que va á des- 
mayarse de asombro.) 
Ya está mi asunto corriente, 
veré ahora... 
¡Maldicion! 
(A1 verle, espantado, Insavsti desaparece por la 
puerta de la prision de Doña Ana.) 
¡Él es! ese traje... sí... 
Es mi víctima... ¡qué veo! 
Él es .. el prodigio leo... 


GIL. 
VAZO. 


GIL. 
VAzo. 


GIL. 
VAzo. 


GIL. 


ÍNSA USTI. 


Gir. 
WAzQ. 


pe q pa 


¡Pedro Lahera, ay de mí! 
desapareció... derrumba 
mi esperanza esa vision... * 
¡ay de mí!... no es ilusion, 
los muertos dejan su tumba! 
(D. Rodrigo queda espantado; Gil sale por la puerta 
por la que entró con Doña Juana. Vazquez va á él 
como delirante. Gil se sorprende.) 
Ven aquí... sí... ven aquí, 
si mi estupor no te asombra... 
libértame de una sombra 
que penetró por allí. 
(Señala la izquierda.) 
¿Qué significa?... 
(Luchando consigo mismo.) 
No sé... 
á su aspecto me acobardo; 
un pensamiento bastardo 
me asusta, Ignoro por qué! 
Mirad, señor, que me pasma. 
Estoy loco, ya lo toco... 
mas hoy necesita el loco 
el traje de ese fantasma! 
Allí subió... iré por él... 
Con fiera impaciencia lucho... 
Vuelve... sus pasos escucho. 
(Con terror escuchando.) 
¡Qué es esto! 
¡Mira! 
(Con terror, señalándole á Jusausti, que aparece en 
la puerta por donde entró ) 
¡Miguel! 
(Con asombro al verá Insausti.) 
(Gil se halla colocado entre ambos. Iusausti, al verle, 
avanza hácia él sin reparar en Vazquez, que retro- 
cede fijando sus ojos en el carcelero basta que le 
reconoce. Estudio especial-ea esta situacion; la de- 
cisiva de la obra.) 
Ella está en mi habitacion “(Á Gil.) 
y todo nos favorece. 
¡Miguel! 
¡Sueño me parece! 


NSAUSTI. 
VAZQ. 


GIL. 


ÍXSA USTI. 
GIL. 


VAzO. 
GIL. 

ÍNsA USTI. 
GIL. 


VAzo. 


GIL. 
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¡El es! 
¡Vazquez! 
¡Oh, traicion! 
(Insausti queda absorto. Gil entre este y Vazquez. 
El juez, con ira reconcentrada, toma el brazo á Gil 
y le dice con fuerza señalando al carcelero.) 
Aunque mi furor te asombre 
yo premiaré tu obediencia, 
tá serás mi providencia; 
quiero el vestido de ese hombre. 
¿Asi mi afan recompensas? 
Insausti... rompo un secreto. 
(Gil saca su daga y pone la mano sobre el pecho de 
Insausti que se asombra: ansiedad en Vazque z.) 
¿Qué dices? 
Este coleto 
vale mas de lo que piensas. 
(Insausti va á retroceder, Gil rápidamente hace ura 
eruz con su daga sobre el pecho del carcelero, su 
coleto se rasga, y del costado izquierdo cae al suelo 
una cartera encarnada, pequeñita. Vazquez, que ha 
seguido con ansia todos estos movimientos, al vorla 
da un grilo y se lanza sobre ella, pero Gil coloca un 
pié encima y le separa alzándola él. Sorpresa en lu- 
sausti: pausas de estudio.) 
¡Ah! 
Teneos. 
¡Cómo! 

(Á Vazquez, con la cartera en la mano.) 

He visto 
que teneis razon sobrada. 
(Alzándose con orgullo.) 
Traidores!... sabrá mi espada... 
(Abriendo la cartera y apartando á Vazquez con el 
brazo.) 
Sosegaos. —¡¡Jesucristo!! 
(El «sosegaos” con ironia: “Jesucristo” lo dice al fi- 
jar sus ojos en los papeles de la carterita: entonces 
se extremece, clava su mirada fiera en Vazquez, y 
volviéndose á Insausti le grita lo que sigue.) 
Vete al instante, y los dos 
á mi voz subid. ¡Afuera! 


da ROS ls 


(Insausti sale en silencio por la derecha. Gil cierra 
las puertas: Vazquez le mira con altivez.) 

¡No es una vana quimera... 

ampárenos ahora Dios! 


ESCENA VIL 


VAZQUEZ, GIL, LAHERA, despues. 


Vazquez sigue todos les movimientos de Gil: este, con la carte- 


ra y los papeles en la mano, avanza fiero hácia el juez y 


Vazo. 


GIL. 
VAzQ 
GiL. 


VAZO. 


GIL. 


VAZO. 


GIL. 


mostrándoselos le hace retroceder hasta el sillon. 


¡Qué intenia!... 
Ved! 
Oh Dios!... Maria!! 
(Con sonrisa sardónica.) Es cierto! 
su imágen es, la sombra desdichada 
de aquella pobre niña, 
que al cruzar por el árido desierto, 
en su desgracia al fin quedó anegada! 
(Lee.) «Muero envenenado por un infame: 
«nombrad á la infeliz Maria, por él engaña- 
«da y caerá aterrado: Gabriela es el fruto de 
«aquella pasion; estos documentos lo atesti- 
«guan; yo serví al malvado, y él me asesina; 
«su nombre es Rodrigo Vazquez.» 
(Durante la lectura de esta carta, Vazquez, convul= 
so, se ha ido humillando. Mesa, erguido y fiero.) 
Mira y tiembla, malvado, 
papeles que tus crímenes publican... 
Pedro Lahera firma; el desdichado 
cómplice tuyo, cuya horrible suerte 
fué de tí recibir traidora muerte. 
¡Mírame! (Con la mano en la daga.) > 
Atrás!... 

El fingimiento cesa 
donde comienza la venganza mia: 
hermano soy de la infeliz Maria! 
Tú su hermano, gran Dios! 

¡Yo Gil de Mesa! 


VAzo. 


GIL. 


VaAzo. 
GIL. 
LAHERA. 
VaAzo. 
GIL. 
VAzQ. 
LAHNERA. 
GIL. 
VAzo. 


LAHERA. 
GIL. 
LAHERA. 


GiL. 
VAZO. 


o 


(Rodrigo oculta con espanto su rostro eon las 
manos.) 
Engendro de Luzbel, mucho te odiaba 
cuando tus crueldades contemplaba: 
ví el sangriento camino 
que con feroz encono 
hasta las gradas del soberbio trono 
abrió paso al hipócrita asesino; 
ángel malo del rey, verdugo fiero 
de Montiñi y del Príncipe heredero, 
perseguidor de Perez inclemente, 
grabó la execracion tu impura frente: 
vampiro que con sangre se remoza, 
á ta impulso feroz no resistieron, 
cien hogueras en Flandes se encendieron, 
y sufren tu traicion en Zaragoza! 
Yo cuanto ansies te daré contento, 
(Homillándose.) 
colmaré tu ambicion con alegria, 
y cumplido verás tu pensamiento. 
¡Dame el honor y vida de Maria! 
(Lahera entra por el: fondo y con la espada desnuda 
se coloca delante de D. Rodrigo: este se abraza á ¿l 
de rodillas.) 
Perdon! | 
Imposible. 
¡Atrás! 
¡Ah! 
Qué veo! 
Libre estoy. 
¡Gil de Mesa! (Sorpren dido.) 
El mismo soy... 

¡Ya no mas dudas, no mas! 
(Incitándole á que riña.) 
Gil, ta intento será vano... 
vas á morir. (Le acomete.) 

Hostelero... 
¡cómo defiende tu acero 
al matador de tu hermano! 


Qué dices? (Quedando yerto.) 


Mira. (Dándole un papel.) 
Qué horror! 


A 


Lamera. ¡Será cierto! (Leyendo. ) 
GIL, Quién negára... 
(Señala á Vazquez.) 
si estás leyendo en su cara 
el asombro y el terror. 
LAHERA. ¡Infame! (Yendo á Vazquez. Unoá cada lados) 
Vazo. ¡Perdon! 
GiL. Altivo 
ya no, sino humilde y yerto: 
él es la sombra de un muerto; 
: yo, el remordimiento vivo. 
LAHERA. Al fin tras de tal arcano 
un éco terrible avanza, 
que airado grita venganza, 
(El autor encarga de aquí al final mucha vi- 
Ñ veza.) 
y esa es la voz de mi hermano. 
(Insausti aparece á la derecha con Gabriela: el pri 
mero viste su traje de carcelero; Vazquez, en el $17 
llon, anonadado; Gil y Lahera se detienen al ver— 
los: Gabriela corre á los brazos de Gilo Doña Juana 


aparece en el dintel de su prision. Cuadro. 


ESCENA VIT. 


DICHOS, DOÑA JUANA, GABRIELA, INSAUSTI. Á poco el AL— 
CALDE y FAMILIARES. 


IxsaustI. Gil... Bartolomé. 


VAZzo. ¡Dios mio! (Se levanta.) 
GAB. ¡Sois vos! 

GIL. ¡Gabriela! 

LAHERA. ¡Qué veo!... 


Vazo. ¡Terrible lucha! al deseo 
de abrazarla desconfio. 
¡Hija!... 
GAB. No, no sois mi padre! 
(Apartándose con horror.) 
Juana. — Gil... Miguel! 
GAB. Libradme! (Á Gil.) 
VAzo. ¡Ay, cielo! 
GIL. Ven, y encontrarás consuelo, 


JUANA. 


GiL. 


IAE 
VAzQ. 


Topos. 


VAZzO. 
GIL. 


ALC. 
VAZO. 


JUANA. 


Vazo. 


ALC: 


Topos. 


GIL. 


FUANA. 


(GONZ. 


Topos. 


GONZ. 


A 
aquella será ta madre. 
(La arroja en brazos de Juana.) 
Todo lo comprendo. 
Son 
los frutos de la malicia. 
¡lustre juez!... 
(Con alegria.) ¡La justicia! 
¡Ah! 
¡Me salvé! 
¡Maldicion! 
(Doña Juana, abrazada á Gabriela, á la izquierda; 
Gil é Insausti pasan ásu lado. Lahera, á la derecha 
con el acero desnudo. Vazquez, al escuchar la voz 
del Alcalde, se alza altivo y fiero: en el fondo apá- 
recen los familiares y el Alcalde: ansiedad gene- 
ral.) 
Señor, Venimos... 
Oid... 
prendereis sin mas tardanza... 
(Cuando vaá continuar, se oye la campana de San 
Salvador, que toca lentas y broncas campanadas. 
Conmocion general. Vazquez se son rie con sarcasmo, 
doña Juana, al escuchar la primera campanada, sepa- 
ra de sí violentamente á Gabriela y grita.) 
¡Ab! mi hijo, mi esperanza... 
que arrebatan de Madrid! 
¡Salvadlo! (Á todos, con llanto. ) 
(Con complacencia. ) 
Ese éco profundo 
anuncia para mi suerte... 
(Con voz solemne.) 
Señor, anuncia la muerte 
del rey Felipe segundo! 
¡Oh! 
Del bien no descontio... 


sin luz quedó el ángel malo.. 


Hijo del alma! ¡Gonzalo! 
¡Madre! (Desde dentro.) 
¡El es! 
(A pareciendo en el fondo y precipitándoso en $us 
brazos.) 


¡Madre! 


JUAXA. 


ANA. 


Juana. 


ANA. 


Ac. 


JUANA. 


ANA. 
VAZO. 


GONZ. 


LE! 


(Al estrecharle.) ¡Hijo mio! 
(Corta pausa. Juana abraza á Gonzalo, haciendo gru- 
po con Gil, Gabriela é Insausti. Lahera á la dere 
cha, el Alcalde junto al sillon, Vazquez agobiado, 
los familiares en el fondo, donde aparese doña Ana, 
seguida de dos pajes de rey, Doña Ana es la que 
rompe el silencio. La compana continna sonando 
muy pausadamante hasta caer el telon, su sonido ha 


de ser bronco é imponente.) 


ESCENA IX. 
DICHOS, GONZALO, DOÑA ANA, dos pajes. 


Murió el rey, este papel 

(Lo da al Alcalde.) 

conserva su autoridad: 

su postrera voluntad 

hareis que se cumpla fiel. 

¡Doña Ana!... en vos confio. 
(Señalando el papel que lee el Alcalde.) 
Eso todo lo concilia. 

(Leyendo.) «Libertad á la familia 
»de Antonio Perez.» 

(Movimiento en todos.) 

(Eleva sus ojos al cielo.) ¡Dios mio! 
(Vazquez se levanta sereno y pasa á la derecha; Do= 
ña Ana le da otro papel, que él abre con extrañeza. 
Pausa de estudio.) 

Para vos. 

(Ap.) Mi mal espero. 

(Lee.) «Salid, Vazquez, desterrado, 
es el mandato sagrado 

de don Felipe tercero. 

Presidente de Castilla 

por vos ¿ Miranda nombra... 
buscad en el Carpio sombra, 

que es por voz honrada villa.» 
(Acercándosele.) 

Mucho por vos he sufrido, 

víctima de vuestro encono; 

pero, Vazquez, os perdono 


JUANA. 


A 


al contemplaros caido. 

(Vazquez a la derecha, de pié, con la cabeza entre 
sus manos. Todos en grupo á la izquierda. Solo La- 
hera y el Alcalde ocupan la derecha. Doña Juana 
toma á Gabriela de la mano y dirigiéndose á Vaz- 
quez, que alza poco á poco la cabeza, le dice:) 
Dios para los afligidos 


+. 
siempre conserva un consuelo; 


cadenas bajan del cielo 

de sentimientos queridos. 

(Vazquez, en silencio, enlaza el cuello de su hija y 
llora. Gonzalo tiene cogida la mano de Gabriela; Do- 
ña Juana baja al proscenio y cae de rodillas en me- 
dio de todos.) 

¡Hijos del alma! pedazos 

del corazon de una madre, 

tristes huérfanos sin padre, 

(Abrazando á Gonzalo.) 

dejad queen dulces abrazos 

recobre aliento mi vida 

por el mal tan contrariada, 

siempre del dolor cercada 

y del temor combatida. 

Viento que vagas perdido 

(Elevando sus ojos al cielo.) 

en tus impulsos violento, 

lleva un tierno pensamiento 

á mi esposo bendecido; 

y 1ú, Madre cariñosa, (Cae de rodillas.) 

de cuyas divinas huellas 

brotan millares de estrellas 

en la noche silenciosa; 

bendigo fiel ta memoria, 

ya que de dulzura vistes; 

¡benditos tambien los tristes, 

pues los consuela tu gloria! 

(Cuadro, Cae el telon con pausa.) 


PIN: DER DRAMA. 


POST SCRIPTUM., 


Cariñoso recuerdo sean estas lineas, dedicadas 
á los actores todos, que con fé y talento coope- 
- raron al' éxito brillante alcanzado por esta hu- 
milde produccion. Loor á4 Matilde Bagá, que 
con su delicada sensibilidad, con: esa naturali- 
dad con que realza los detalles y esa aplicacion 
que la enaltece, será siempre la artista por es- 
celencia; gracias daré á mi distinguido amigo 
Joaquin G. Parreño, tan buen actor como di- 
rector entendido; recuerdo especial aqui dedi- 
caré tambien á Julio Garcia, digno por su apli- 
cacion y talento de figurar entre nuestros. pri- 


meros artistas. 


OBRAS DRAMATICAS 


DE 


D. JOAQUIN TOMEO Y BENEDICTO. 


TRIBUNO DEL PUEBLO. ....+... 
BUITRE DE PROMETEO. ...... 
ECO: DE -LOS 7 SIGLOS 
LA HIJA CDE MARE o 
EL CAUTIVO EN ÁRGEL, 
CERVANTES... VECTRIIS: 
Una NOCHE DE REDENCION....+.. 
GUERRAS: DE FLANDES.....¿0. «. 
ZARAGOZA "EN 1SOS e 0 
UN NOBLE DE HORCA Y CUCHILLO. 
La CAMPAÑA DE HUESCA.....+... 
Los CRISTIANOS DE SIRIA ...... 
ParLo Y VIRGINIA o oe 
RUTH E o 
EL ANGEL DEL HOCAR +=. 
EL VIAJE ¿AL PARNASOS. coa 
JACOBO: TREZO:. LAA 
EL Marqués DE VILLENA +. ..:.. 
LA FAMILIA DE ANTONIO PEREZ... 


Ex 
EL 
EL 


...... 


Drama en tres actos, en prosa. 
Drama en tres actos, en prosa. 
Loa en un acto, en verso. 
Zarzuela en un acto, en prosa. 
Drama en un acto, en verso. 
Drama en tres actos. en verso» 
Drama en tres actos, en V£rS0. 
Drama en tres actos, en verso. 
Drama en cuatro actos, en verso. 
Drama en tres actos, en verso. 
Drama en tres actos, €n verso. 
Drama en cinco cuadros, en prosa. 
Drama en tres actos, en verso. 
Drama bíblico en tres actos, en verso. 
Comedia en un acto, en verso. 
Loa en un acto, en verso. 

Drama en tres actos, en Versos. 
Drama en tres actos, en Verso» 
Drama en tres actos, en Verso. 


OBRAS NO DRAMÁTICAS. 


Zaracoza: su historia, glorias y tradiciones; un tomo con bellisi- 


mas láminas. 


GiL de mesa: (Memorias del tiempo de Felipe Il) novela origl- 


nal, un tomo. 


TRADICIONES MADRILEÑAS: UN tomo elegante. 
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